80  0  1 


MO  D ^ a N  o 


<7./=^A<iHELO 


P./ANCMEZ  deNEYRA 
F.  XIMENEZ  oe/ANDOVAL 


AÑO  VI 


NÚM.  278 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

Filipo  (sabio)   Señor  Baena. 

Fenisa  (su  mujer)   Señora  Espliigas. 

Celia  (su  hija)   »  Meliá. 

Dorio  (su  ayudante)   Señor  Barbero. 

Orestes  (tribuno)...   »  Romea. 

Augusta  (burguesa)   Señora  Santoncha. 

Rosalinda  (cortesana)   Ir»»  j 

Silvino  (secretario  de  Orestes)   (  representado, 

COMPARSAS 

El  delegado  de  la  autoridad   Señor  Ovies. 

Polemista  1."...    »     Venegas.  ^ 

Polemista  2."   »  Aliacar. 

Polemista  3."   »  Martínez. 

Ün  ayudante                                 ...  »  Cabeza. 

Bebeidor  1."   »  Gascón. 

Bebedor  2."   »  Cabeza. 

El  tabernero   »  Venegas. 

El  vendedor   »  Ovies. 

El  carterista   »  Prieto. 

Guardia  1."     »  Barraycoa. 

Guardia  2.*                                   ...  »  Serrano. 

El  magistrado   »  Gómez. 

El  practicante   »  Barraycoa. 

El  presidente  del  Consejo   »  Aliacar. 

Una  mujer  con  un  niño  de  pecho...  Señora  Sopeña. 

El  incendiario   Señor  Martínez. 

El  extranjero   »  Aliacar. 

El  jurista    | 

pi  ÍÍÜ^Ít!lVJ«»'ó'  /         cuadro  no  representado, 

hl  comerciante   f 

El  primado   | 

La  Historia   Señora  Santoncha. 

El  jovencito    »  Guijarro. 

Historiador  1."   Señor  Venegas. 

Historiador  2.*     »  Prieto. 


Soldados  y  pueblo  de  Farsalia. 
La  acción   en   Farsalia.   Principado  imaginario.   Epoca  actual. 


ADVERTENCIA  y 

Por  causas  ajenas  a  la  voluntad  de  los  autores,  el  texto  de  esta  obra 
sufrió  en  la  representación  alteraciones  que  desvirtuaron  su  pensamiento 
inicial.  La  .  primitiva  redacción  constaba  de  los  ocho  cuadros  que  hoy  se 
publican.  Dificultades  de  diversa  índole  aconsejaron  sustituir  el  octavo 
por  el  epílogo,  que  también  se  incluye  ahora,  y  xque  fué  escrito  para 
completar  una  obra  que  quedaba  evidentemente  mutilada. 


A  LEOPOLDO  BEJARANO, 
coTdialmente, 

LOS  AUTORES. 


ACTO  PRIMERO 
CUADRO  I 

ORESTES  Y  EL  PUEBLO 

Al  alzarse  el  telón,  la  escena  aparece  dispuesta  como  para  una  conferen- 
cia. Mejor  para  un  acto  político.  Hay  la  invariable  mesa  con  terciopelo 

rojo  y  dorados  deslucidos,  la  copa  de  agua  y  el  azucarillo. 
Ocupa  la  tribuna  Orestes,  orador  popular  de  voz  tonante,  gesto  poderoso, 
melena  cana  y  rostro  picaro  y  dulzón  a  a  vez.  Cerca  de  él,  el  Delegado 
de  la  autoridad.  En  mesas  laterales,  periodistas  y  taquígrafos  trabajando 
afanosamente.  En  la  sala  del  teatro  habrá  repartidos  algunos  actores 
encarnando  los  Polemistas  1.°,  2.°  y  3.°,  y  partidarios  del  orador  que 
prorrumpirán  en   murmullos  y   lanzarán   «¡  Bravos*  !jj   y   «¡Muy  bien!» 

cuando  se  indique. 
Durante  el  cuadro,  el  público  será  el  auditorio  de  Orestes  y  asistirá  a  la 
conferencia  de  éste,   quien  a  él  se  dirige. 

(ALempezar  la  obra,  se  supone  que  la  oración  de 
Orestes  ha  comenzado  hace  un  rato.  Orestes  reco- 
ge una  interrupción.) 
OREST.  Más  tarde  hablaremos  de  eso.  (Pasea  su  mirada 
por  el  público,  orgulloso  y  convencido;  bebe  un 
poco  de  agua  y  prosigue  su  discurso.)  Como  os 
decía,  pueblo  de  Farsalia,  estamos  siendo  víc- 
timas de  un  Gobierno  sin  escrúpulos.  Estos  hom- 
bres que  han  venido  al  Poder  de  la  manera  de 
todos  conocida,  juegan  con  el  bienestar  de  la 
patria,  entregados  a  todas  las  corruptelas  y  to- 
dos los  vicios  que  censuraban  desde  la  oposi- 
ción. Pero  a  mí  no  me  engañan.  Conozco  sus 
resortes  y  he  de  ponerlos  a  la  luz  para  que  los 
juzgues,  i  Oh  pueblo  soberano,  que  mereces  por 
tus  virtudes  y  tu  patriotismo  un  trato  de  hombre, 
no  una  consideración  de  ilota  !  (Muy  bien,  muy 
bien.)  Hoy,  en  el  Parlamento,  se  discute  el  por- 
venir de  Farsalia,  ciudadanos.  El  Gobieno  se 
niega  a  aceptar  el  descubrimiento  del  sabio  Fi- 
lipo... 
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VOCES    ¡Viva  Filipo! 

OREST.  ...  que  haría  de  nuestro  pueblo  el  más  grande 
de  la  tierra.  Mis  amigos,  los  vuestros,  los  que 
ambicionamos  una  patria  grande,  lo  votaremos. 
Sin  embargo,  ellos,  los  gobernantes  y  sus  pan- 
dillas, han  de  rechazarle.  ¿Lo  consentiréis?  ¿Lo 
consentiremos  ? 

VOCES    i  No,  no  ! 

OREST.  Y  es  que  el  Gobierno  de  Farsalia,  que  finge  es- 
cepticismo ante  el  maravilloso  descubrimiento  de 
Filipo,  está  convencido  de  su  eficacia  y  lo  teme. 
Lo  teme  porque,  aplicado  a  ellos  mismos,  sería 
su  ruina.  Si  el  descubrimiento  de  Filipo  tuvie- 
ra eficacia  solamente  para  los  humildes,  para 
los  rateros  callejeros,  para  los  pequeños  comer- 
ciantes, para  los  alguaciles  de  los  juzgados,  el 
Gobierno  lo  aceptaría.  Pero  el  Gobierno  sabe 
,  que  la  vacuna  contra  el  robo  descubierta  por  Fi- 
lipo mata  los  bacilos  de  hurto  y  la  ratería  y  tam- 
bién los  de  las  grandes  estafas  y  los  grandes  ne- 
gocios :  las  prevaricaciones,  los  pánicos  de  Bol- 
sa, las  comisiones  por  monopolios,  los  cohechos, 
la  compra  de  la  justicia.  El  Gobierno  sabe  que 
aplicada  a  sus  miembros — como  a  los  demás  ciu- 
dadanos— esa  vacuna  milagrosa,  de  las  uñas  de 
todos  desaparecerán  los  microbios  contra  la  pro- 
piedad, y  el  país  será  un  jardín  de  moral  y  bien- 
estar. Pero  los  gobernantes  de  Farsalia  no  quie- 
ren dejar  de  ser  ladrones.  (¡Bravo,  bravo!) 

DELEG.  Señor  Orestes... 

VOCES    Fuera,  fuera...  (Tumulto.) 

OREST.   i  Orden,  ciudadanos  ! 

DELEG.  Señor  Orestes  :  como  súplica,  le  ruego  una  vez 

más  que  modere  su  léxico.  De  lo  contrario... 
VOCES    Fuera  ;  que  se  vaya. 

DELEG.  De  lo  contrario,  me  veré  obligado  a  suspender  el 
acto. 

OREST.  Está  bien.  (Bebe  agua.)  Ciudadanos  de  Farsa- 
lia  :  ya  véis  hasta  dónde  llegan  nuestras  liberta- 
des ;  se  nos  cohibe  el  pensamiento  ;  se  nos  res- 
tringe la  palabra  hablada  ;  se  nos  censura  la  pa- 
labra escrita.  ¡  Somos  un  pueblo  feliz  ¡ 
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POL.  1.°  (Desde  el  publico.)  La  culpa  es  de  ustedes. 
OREST,   ¿De  quién? 

POL.  1.°  De  los  partidos  avanzados,  que  no  sirven  de  an- 
dadores para  el  pueblo  ni  de  espantapájaros  para 
los  gobernantes  arbitrarios. 

VOCES    i  Fuera  ;  que  se  calle  ! 

POL.  1.^  ¡Sois  sus  cómplices! 

VOCES    I  Silencio  !  ¡  Fuera  ! 

DELEG.  Señores:  tengo  orden  de  suspender  la  conferen- 
cia del  señor  Orestes  al  menor  incidente.  Yo  lo 
deploraría.  Ruego  a  todos  un  poco  de  calma. 

VOCES    i  Muy  bien  ! 

POL.  1.®  Yo  me  callo.  Es  mi  misión.  Scy  un  ciudadano, 
OREST.   Eso  es  un  latiguillo  de  mitin,  señor  mío, 
VOCES   Muy  bien.  (Risas.) 
POL.  2.°  r^'Cómo  se  lo  ha  dejado  usted  quitar? 
VOCES  ÍCalladse! 

OREST.  No  sería  patriótico  que  yo  recogiese  esas  interrup- 
ciones después  de  haber  oído  al  señor  delegado 
de  la  autoridad.  Ahora  veo  claro  que  mis  inte- 
rruptores serán  agentes  del  Gobierno  para  que 
yo  no  llegue  al  ñn  de  mi  conferencia. 

POL.  1.^  -  No  tolero  insultos  ! 

VOCES    i  Fuera  los  esbirros  !  (Tumulto,) 

OREST.   No  os  haré  el  juego. 

POL.  2.*'  El  esbirro  es  usted. 

VOCES    i  Fuera  ;  a  la  calle  ! 

OREST.  Señores  ciudadanos  :  yo  os  digo  que  el  pueblo 
conseguirá  la  vacuna  obligatoria  o  caerá  el  Gobier- 
no y  caerán  cuantas  instituciones  que — por  muy 
altas  que  sean — se  opongan  a  ello.  Y  si  no  caen, 
porque  tienen  la  fuerza  de  las  armas  para  apo- 
yarlas, caerem.os  nosotros,  los  patriotas,  con  el 
pecho  acribillado,  o  en  la  calle  o  en  el  foso  de 
una  de  esas  siniestras  prisiones  del  Estado,  re- 
cuerdo sombrío  de  otros  tiempos  pasados  no  me- 
nos terribles  que  los  que  vivimos.  ¿No  es  ver- 
dad, ciudadanos,  que  moriremos  como  nuestros 
gloriosos  antepasados,  por  la  Patria  y  por  la  Li- 
bertad? 

VOCES    i  Sí,  sí  !  (Aplausos.) 
POL.  3.^  i  Lo  que  es  tú..,  ! 
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OREST.   Yo,  el  primero  ;  i  aquí  está  mi  pecho  ! 
POL.  2.®  ¿Será  usted  también  el  primero  en  vacunarse? 
OREST.   I  Si  lo  necesitara,  sí ! 
POL.  1.*^  Eso  dicen  los  ministros. 

OREST.  No  os  molestaría  con  el  relato  de  mi  vida,  si 
esas  interrupciones  de  mala  fe  no  me  obligaran 
a  ello.  Todos  me  conocéis.  Todos  conocéis  mi 
austeridad.  Nací  pobre  y  pobremente  vivo,  aun- 
que la  honra  de  ser  diputado  del  pueblo  y  jefe 
del  partido  popular  me  fuerce  a  aparentar  un 
bienestar  económico.  Yo  no  tengo  cargo  públi- 
co. Mis  cargos  no  son  del  Gobierno,  a  quien  no 
sirvo,  sino  combato ;  son  del  pueblo.  Diputado 
del  pueblo... 

POL.  1.^  Con  ocho  mil  florines  de  dietas. 

OREST.  Yo  no  las  voté.  Me  abstuve. 

POL.  2.*'  Pero  las  cobra, 

OREST.  El  pueblo  paga  mis  desvelos  así.  Al  pueblo  no 
podemos  negar  ]o  que  espontáneamente  nos  ofre- 
ce. Siempre  estambs  a  sus  órdenes.  Presido  las 
cámaras  de  trabajo... 

POL.  S.""  Treinta  mil  florines. 

OREST.   No  de  sueldo  ;  de  gratificación. 

POL.  2.°  Por  cuenta  de  los  trabajadores. 

OREST.   Soy  vocal  de  la  comisión  mixta  arbitral... 

POL.  1.®  Veinticinco  mil  florines. 

OREST.   No  de  sueldo  ;  de  indemnizaciones. 

POL.  2.^  A  cargo  de  los  patronos. 

OREST.   Por  un  servicio  técnico.  Soy  consejero  de  cuentas 

del  Estado... 
POL.  3.^  Doce  mil  florines. 

OREST.  No  de  sueldo  ;  son  derechos  por  asistencia  a  las 
sesiones.  Soy  vocal  de  la  comisión  internacional 
del  descanso  semanal,  de  la  asamblea  general  de 
trabajores  de  minas,  del  comité  pro-jornada  de  seis 
horas  y  cuarto,  de  la  agrupación  de  inválidos  y 
miembro  de  la  liga  eti  favor  de  los  hijos  de  pa- 
dre desconocido... 

POL.  1."^  Con  nueve  mil  florines  cada  uno. 

OREST.  Como  honorarios  u  obvenciones.  No  lo  niego. 

Pero  nadie  puede  decir  que  yo  cobre  un  sueldo 
del  Estado,  i  Ni  uno  ! 
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POL.  3.^  I  Ni  falta  que  le  hace  ! 

OREST.  Vivo  consagrado  al  bienestar  del  pueblo.  Si  tengo 
automóvil,  es  para  llegar  pronto  a  todas  mis  ocu- 
paciones en  favor  del  pueblo  ;  si  vivo  en  una  casa 
espaciosa,  es  para  poder  recibir  comisiones.  Por 
lo  demás... 

POL.  1.^  ¿Y  Rosalinda? 

OREST.  ¡  Ciudadano,  la  vida  íntima  es  sagrada  !  ¡  No  voy 
yo  a  hacer  aquí  alarde  de  honestidad  ni  tampoco 
de  hombre  seductor  !  Una  mujer  puede  no  ser 
un  artículo  de  lujo  si  un  hombre  se  lo  merece. 

VOCES    ¡  Bravo  !  ¡  Bravo  !  ¡  Muy  bien  ! 

QREST.  Justificadas  quedan  mi  moral  pública  y  privada. 

Pero,  no  obstante,  juro  por  mi  honor  que,  al  vo- 
tarse la  ley,  el  primero  que  ofrecerá  su  mano  a 
Filipo  para  vacunarse  contra  el  virus  del  robo 
seré  yo,  aunque  mi  conciencia  esté  segura  de  que 
mis  manos  se  hallan  limpias  de  microbios. 

POL. 

POL.  2.°  \\  Farsante,  sinvergüenza  ! 
POL.  3.^  I 

VOCES    Fuera,  fuera.  \A  la  calle!  (Enorme  escándalo.) 

DELEG.  Señores,  orden.  ¡  Orden  !  La  autoridad  suspende 
el  acto.  (Murmullos  y  comentarios  en  la  sala.  Al- 
gún grito.) 

DELEG.  Para  evitar  un  día  de  luto  a  Farsalia,  ruego  al 
pueblo  desaloje  el  salón  ordenadamente  y  se  abs- 
tenga de  proferir  gritos  en  la  calle.  Las  órdenes  del 
Gobierno  son  severísimas,  y  la  policía  será  infle- 
xible. (Pausa.)  Señor  Orestes  :  el  presidente  del 
Consejo  deseaba  conferenciar  con  usted  cuando 
terminase  este  acto.  Le  ruego  tenga  la  amabilidad 
de  ir  a  la  Presidencia. 

OREST.  Con  mucho  gusto.  Pero  yo  le  ruego  a  la  vez  al 
señor  delegado  de  la  autoridad  me  permita  decir 
dos  palabras  nada  más  al  pueblo. 

DELEG.  Si  son  dos  palabras... 

OREST.   Dos.  Para  justificar  esta  llamada. 

DELEG.  Bien.  Sea. 

OREST.  Ciudadanos  :  ^  pesar  mío,  tengo  que  renunciar 
a  seguir  mi  conferencia.  Por  causas  ajenas  a  mi 
voluntad,  la  autoridad  la  suspende,  y  ya  lo  véis. 
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El  jefe  del  Gobierno  me  llama  a  su  despacho. 
Voy  a  cumplir  con  mi  deber.  A  decirle  que  el 
pueblo  no  cede.  Que  no  cedemos.  Que  queremos 
la  vacuna  de  la  honradez  descubierta  por  Filipo, 
obligatoria  para  todos  los  ciudadanos,  a  fin  de 
acabar  con  cuantos  obtienen  lucros  ilícitos  a  costa 
del  pueblo  trabajador  y  honrado.  Sé  que  el  presi- 
dente es  un  hombre  hábil,  inteligente  y  amable, 
lleno  de  discreción  y  de  perversas  intenciones,  que 
tratará  de  utilizar  conmigo  el  procedimiento — tan 
viejamente  gubernamental — del  soborno  o  de  la 
coacción.  Yo  aquí  os  juro  que  ninguno  de  los  dos 
hará  mella  en  mi  ánimo.  El  invento  de  Filipo  será 
aplicado  en  Farsalia,  cueste  lo  que  cueste.  Soy 
perro  viejo  en  defensa  de  vuestra  huerta,  ciudada- 
nos, y  sé  resistir  halagos  y  amenazas.  ¡  Aunque 
me  cueste  la  vida,  os  juro  otra  vez  que  en  Far- 
salia no  quedará  dentro  de  un  año  un  ladrón,  sea 
de  la  clase  que  sea  I  Ciudadanos  :  i  Viva  Farsa- 
lia  !  (Vivas.)  \  Viva  Filipo  !  (Vivas.)  Basta.  Os  su- 
plico -que  no  me  déis  a  mí  vuestros  vítores  y  aplau- 
sos hasta  que  hayamos  triunfado.  (Rumores  de 
aprobación.)  Señor  delegado  :  a  sus  órdenes. 

TELÓN 


CUADRO  II 

EL  PUEBLO  Y  FILIPO 

La  escena  representa  la  casa  del  sabio  Filipo.  Es  pobre  como  todas  las 
casas  de  todos  los  sabios  no  oficiales.  Balcón  al  foro ;  puertas  laterales  ; 
una  camilla  en  el  centro  cubierta  con  faldas  rameadas  ;  sillas  a  las  que 
escapan  pelote  y  muelles.  A  la  derecha  de  la  puerta  del  foro,  una 
mesa  larga  de  pino  con  matraces,  probetas,  tubos  de  ensayo,  microsco- 
pios ;  hay  viejos  libros,  frascos  con  líquidos  coloreados  y  cristales  de 
cultivo.  En  la  pared,  alguna  estampa  organográfica.  Taburetes.  De  un 
clavo  penden  blusas  de  clínica.  A  un  lado,  un  viejo  sillón. 

(En  escena,  Celia,  asomada  al  balcón  mirando 
ansiosa  tras  los  cristales,  y  Fenisa,  en  el  buta- 
cón,  repasando  un  cestillo  de  calcetines.) 
FENISA  Parece  que  ya  no  se  oyen  gritos. 
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Han  debido  ir  a  la  Presidencia  del  Gobierno  al 
saber  que  papá  no  estaba  en  casa, 
i  Qué  susto  he  pasado  ! 

Sin  motivo,  porque  esto  es  precisamente  lo  que 
hemos  aguardado  durante  tanto  tiempo  ;  si  aho- 
ra, cuando  llega  el  triunfo,  va  a  servir  para  tu 
intranquilidad,  ¡  la  hemos  hecho  buena  ! 
No  lo  puedo  remediar.  Me  hubiese  gustado  más 
otra  cosa  de  menos  peligro...  Ya  ves,  si  tu  pa- 
dre hubiera  sido  general,  por  ejemplo,  que  es 
una  cosa  tranquila...  ¡Pero  sabio!  Tú  no  sa- 
bes lo  que  yo  he  'pasado  a  costa  de  la  sabiduría 
de  tu  padre...  Estrecheces,  calamidades...,  ham- 
bre. ¡  Porque  hemos  pasado  hambre  ! 
Eso  ha  terminado.  (Soñando,)  ¡Ahora,  el  triun- 
fo !  ¡  La  fortuna  !  ¡  La  gloria  !  ¡  El  porvenir  es- 
pléndido para  todos!...   ¡Porque  figúrate,  ma- 
dre, el  porvenir  que  espera  a  Dorio  ! 
Tu  novio  me  parece  más  práctico  que  tu  padre. 
Ese  sí  creo  que  logrará  algo. 
El  ha  seguido  paso  a  paso  sus  investigaciones. 
Sí,  sí...  ;  pero,  ¡  qué  sé  yo  !  Tiene  ambición  ;  no 
es  como  tu  padre,  que  siempre  ha  desdeñado  la 
ayuda  oficial...  ;  el  mismo  puesto  que  aceptó 
en  contra  de  su  parecer... 

Si  Dorio  aceptó  la  inspección  de  parques  infanti- 
les, fué  pensando  en  nuestra  boda,  y  en  lugar  de 
reprochárselo  debiera  ser  para  ti  un  motivo  de 
agradecimiento.  (En  tono  agrio.) 
Yo  no  digo  nada  para  que  te  cause  enfado  ;  ya 
sabes  que  no  pienso  más  que  en  la  felicidad  de 
todos  vosotros.  Para  mí  nada  quiero.  Ya  ves : 
llevo  veinte  años  con  la  ilusión  de  tomar  esas 
aguas  para  el  reúma  y  todavía  no  se  me  ha  lo- 
grado, i  Cuántas  veces  le  he  dicho  a  tu  padre 
que  estudiase  eso  del  reúma,  que  también  es 
muy  interesante  !  Pues  no  me  ha  hecho  caso 
alguno. 

Porque  él,  como  yo,  cree  que  te  quejas  por  que- 
jarte. 

j  Qué  le  vamos  a  hacer  !  Pero  te  aseguro  que  al- 
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gunos  días,  cuando  friego  el  suelo,  ni  fuerzas 
tengo  para  levantarme. 
CELIA    Ahora,  cuando  tengamos  dinero,  te  pondrás  en 
cura. 

FENISA  ¡  Estoy  tan  acostumbrada  al  dolor  ! 

CELIA  Ya  pasará.  (Volviendo  a  asomarse  y  levantando  el 
visillo. )  i  Allí  viene  Dorio  ! 

FENISA  A  ver  qué  nos -cuenta.  ¡Estoy  tan  intranquila!... 

(Celia  ha  corrido  al  interior  por  la  lateral  iz- 
quierda. Fenisa  se  levanta  del  sillón,  dejando  la 
costura.  Cojea  un  poco,)  ¡  Esta  pierna  me  pesa 
como  de  plomo  !  (Aparecen  Celia  y  Dorio  de  la 
mano.)  / 

DORIO    Buenas,  doña  Fenisa. 

FENISA  Hola,  Dorio...  ;  ¿qué  ha  sucedido? 

CELIA    Lo  que  yo  esperaba,  mamá. 

FENISA  ¿Pero  no  le  ha  pasado  nada  a  Filipo? 

DORIO  (Muy  alegre.)  Al  contrario,  señora.  En  estos 
momentos,  el  pueblo  de  Farsalia  pasea  en  hom- 
bros al  maestro  ;  la  multitud  que  vino  hasta  aquí 
dando  gritos,  al  enterarse  que  había  sido  llama- 
do al  palacio  presidencial,  lo  esperó  a  la  puerta 
y  no  lo  han  dejado  subir  ;  lo  han  tomado  sobre 
los  hombros  y  lo  pasean  en  triunfo  por  todos  los 
barrios  de  la  ciudad. 

FENISA  A  ver  si  le  hacen  algo...  (Temor.) 

CELIA  Pero  ¿no  escuchas,  mamá,  que  lo  vitorean  en 
triunfo,  como  su  libertador? 

FENISA  Sí,  sí ;  pero  no  recuerdo  ningún  libertador  que 
no  haya  terminado  de  mala  manera. 

DORIO  No  pase  cuidado,  señora.  El  pueblo  debe  dema- 
siado al  maestro  para  que  trate  de  hacerle  mal 
alguno...  El  pueblo  es  bueno,  y  estaba  harto  de 
ser  robado  por  administradores  y  mercaderes. 

FENISA  Sí...  ;  pero  esos... 

CELIA  A  esos  alcanza  idéntico  beneficio.  Muchos  roba- 
ban para  defenderse  de  los  que  les  robaban  a 
ellos. 

DORIO  Además,  que  admitiendo  íntegra  la  teoría  del  maes- 
tre, ni  ellos  mismos  eran  culpables  de  la  tenta- 
ción, como  no  es  culpable  de  su  enfermedad  el 
que  tiene  un  cáncer  o  contrae  una  tuberculosis. 
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FENISA   [Tal  vez!   ¡Quién  sabe!  (Andando.) 

CELIA  Bueno,  mamá  ;  yo  creo  que  debíamos  arreglar  un 
poco  esto,  porque  tal  vez  venga  gente  con  pa- 
dre. 

DORIO    Naturalmente.  Hoy  la  casa  será  un  jubileo... 
FENISA  (A  Celia.)  Pues  anda,  ayúdam^e.  (Se  fija  en  las 

sillas.)  Si  pudiese  darle  una  puntada  a  esto  para 

que  no  se  saliese  el  pelote... 
DORIO    Déjelo,  señora,  que  pronto  habrá  que  variarlo 

todo. 

CELIA  Claro,  mamá.  Tiene  razón  Dorio.  ¡  Verás  qué  casa 
vamos  a  tener  !  (Muy  alegre.)  ¡  Y  qué  muebles  ! 
i  Y  qué  vestidos  me  voy  a  comprar  !  ¡  Y  tú  po- 
drás ir  a  las  aguas  para  tu  reúma  !  (La  abraza 
muy  contenta.) 

FENISA  (Sonriente.)  Bueno,  loca,  déjame,  que  me  vas  a 
tirar...  ;  Déjame,  que  voy  por  la  escoba  !  Hasta 
ahora.  Dorio.  (Sale.) 

CELIA  i  Qué  contenta  estoy.  Dorio !  ¡  Ya  se  logra  el 
ideal  de  nuestra  vida  ! 

DORIO   Ya  te  dije  que  tuvieras  confianza  en  mí. 

CELIA  Siempre  la  tuve.  Dorio  ;  la  misma  que  mi  pa- 
dre, tú  lo  sabes.  (Cariñosa.) 

DORIO  Tu  padre  no  ha  tenido  nunca  secretos-  para  mí. 
Y,  no  obstante,  ahora... 

CELIA    ¿Qué?  ¿Orees  que  te  oculta  algo? 

DORIO  La  fórmula  de  este  último  invento  no  me  la  ha 
revelado. 

CELIA  Sabes  que  algunas  veces,  hasta  lograr  plenamen- 
te una  cosa,  nada  te  ha  dicho,  sin  duda  para  lue- 
go sorprenderte  con  el  invento. 

DORIO  Sí...  ;  pero  esta  vez,  hasta  se  ha  ocultado  un  poco 
en  sus  experiencias. 

CELIA  Lo  mismo  que  siempre.  Ya  lo  verás.  (Llaman  a 
la  campanilla.)  ¿Quién  será? 

DORIO  Algún  importuno.  (Cariñoso.)  ¡Ahora  que  tenía 
la  suerte  de  estar  a  solas  contigo  !  (Le  coge  una 
mano.) 

CELIA     Dorio,  ¿es  verdad  que  me  quieres? 
DORIO    ¡Más  que  nunca!  (Llaman  otra  vez.) 
CELIA    ¡  Que  feliz  soy  oyéndolo  !  (Aparece  Fenisa.) 
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FENISÁ  Lo  que  no  oyes  es  la  campanilla,  que  está  sonan- 
do hace  un  rato...  j  Abre,  mujer! 
CELIA    Ya  voy,  mamá.  (Sale,) 

FENISA  Cada  vez  que  oigo  la  campanilla  tengo  un  so- 
bresalto. 

CELIA  (Desde  dentro.)  Pase  usted  ;  papá  no  está,  pero 
si  quiere  usted  dejar  algún  recado.  (Entra,  segui- 
do de  Celia,  Orestes.) 

OREST.   (Inclinándose,)  \  Buenos  días  ! 

FENISA  ¡Buenos!  (Dorio  se  inclina.) 

OREST.  Me  acaba  de  comunicar  esta  señorita  que  el  sabio 
Filipo  no  se  encuentra  en  casa. 

FENISA  No,  señor  ;  no  está  en  casa.  Salió  temprano,  y 
me  parece— porque  él  nunca  me  dice  .dónde  va- 
que iba  al  palacio  presidencial,  porque  me  pidió 
la  levita. 

DORIO  Sí,  señor.  Llamado  por  el  jefe  del  Gobierno  ;  pero 
antes  de  llegar,  el  pueblo  se  dió  cuenta  de  su 
presencia  y... 

OREST.  Sí  ;  lo  sé.  El  populacho  cargó  con  él  y  en  volan- 
das lo  pasea  por  la  población.  Pero  creí  que  las 
.  turbas  lo  habrían  reintegrado  aquí,  y  como  tenía 
algo  muy  urgente  que  comunicarle... 

FENISA  Lo  estamos  aguardando  ;  pero  no  ha  venido  aún. 

CELIA    ¿Quiere  usted  esperarle? 

DORIO    O  dejar  algún  recado...  ;  yo  soy  su  ayudante. 

OREST.   Se  trata  de  una  misión  reservada. 

DORIO  El  maestro  no  tiene  secretos  para  mí.  Puede,  si 
gusta,  confiarme  esa  misión. 

OREST.  Preferiría  hacerlo  a  él  personalmente.  No  dudo 
— desde  luego — de  esa  confianza  que  me  mani- 
fiesta ;  pero...  traigo  una  delicadísima  misión  que 
me  está  vedado  revelar  a  otra  persona  que  no  sea 
él.  No  me  pertenece  el  secreto.  Comprenderá  us- 
ted que  estas  razones  me  obligan  a  guardar  si- 
lencio. 

FENISA  Pues  muy  bien,  señor.  Usted  hace  aquí  lo  que 
ie  parezca.  No  faltaba  más,  ¿verdad,  Celia? 

CELIA    Naturalmente.  Si  quiere  esperar... 

DORIO  Yo  acompañaré  a  este  señor.  Tú,  Celia,  y  usted, 
doña  Fenisa,  si  tienen  algo  que  hacer... 
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FENISA 

CELIA 

DORIO 


OREST. 
DORÍp 


OREST. 
DORIO 
OREST. 


DORIO 

OREST. 
DORIO 


OREST. 


(Mira  el  reloj.)  ¿Podrían  avisarme  por  teléfono 
cuando  llegue  ? 
No  tenemos  teléfono. 
O  mandarme  recado  por  un  sirviente. 
No  tenemos  criados. 
¡  Mamá  !  (Reconviniéndola.) 
No  tiene  nada  de  particular.  Aquí,  el  señor,  se 
hará  cargo.  Estoy  sola  para  todo.  Yo  guiso,  yo 
lavo,  yo  plancho,  yo  friego...,  ¡que  de  eso  ten- 
go este  condenado  reúma  ! 
Bueno,  mamá,  al  señor  le  interesa  poco  todo 
eso...  ;  anda,  vamos  para  dentro.  Dorio  le  acom- 
pañará. 

Esperaré  un  momento...  (Mira  el  reloj.)  Si  no 
viene,  volveré  más  tarde. 
Entonces,  con  su  permiso,  caballero.  (Sale.) 
Adiós,  señor.  (Sale  detrás  de  Fenisa.  Pausa.) 
Celebro  haberme  quedado  a  solas  con  usted,  por- 
que ha  llegado  a  intrigarme  esa  misión  secreta 
que  el  ilustre  hombre  público,  el  señor  Orestes, 
trae  cerca  de  mi  maestro. 
Pero  ¿me  conoce  usted? 

Hace  mucho  tiempo,  y  sigo,  además,  paso  a  paso, 
su  actuación  política.  Por  eso  mi  inteí'és  en  co- 
nocer el  objeto  de  la  visita. 
¿Es  usted  curioso? 
Ambicioso  solamente. 

Mejor,  mejor.  (Sonriendo.)  Esa  es  una  gran  con- 
dición para  ser  amigo  mío.  Aborrezco  la  limita- 
ción. Un  hombre  sin  ambición  es  una  vaca  que 
no  piensa  en  comerse  más  que  el  círculo  de  hier- 
ba que  describe  la  soga  que  la  sujeta...  Usted  lle- 
gará a  ser  algo  en  el  mundo. 
Al  menos,  no  me  reprocharé  nunca  no  hacer 
cuanto  esté  a  mi  alcance  para  lograrlo. 
Luego  ¿usted  sería  capaz  de  todo  por  medrar? 
No  tengo  más  limitación  que  el  código  de  Far- 
salia.  No  creo  que  deban  infringirse  sus  sanos 
preceptos  cuando  exista  el  medio  de  bordearlos 
sin  caer  en  delito-. 
¿Ama  usted  sinceramente  a  Celia? 


DORIO 

OREST. 
DORIO 
OREST. 

DORIO 
OREST. 

DORIO 


OREST. 
DORIO 

OREST. 


CELIA 
FENISA 
OREST. 
DORIO 

OREST. 


FENISA 


OREST. 


FILIPO 
FENISA 
CELIA 
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ción^^  ^^^^^  ^  ^^^^  ^^^^^  ^^^^  ^^^^^ 

¿Y  Si  hubiera  que  elegir  entre  esos  dos  amores"^ 
Mujeres  hay  muchas.  No  dudaría 
Perfectamente.  (Muy  contento.)  Usted  es  el  hom- 
bre que  yo  necesitaba. 
¿Puede  usted  decirme  para  qué^ 
Todavía  es  pronto  ;  por  ahora,  muy  amigos.  (Le 
tiende  la  mano.)  ^ 
Muy  amigos.  (Se  la  estrecha.  Rompe  el  apretón 
de  manos  la  ronca  algarabía  que  sube  de  la  calle 
Los  dos  hombres  se  acercan  al  balcón.  Se  escu- 
cha primero  como  un  rumor  sordo;  a  poco  per- 
fectamente distintos,  los  gritos  de  ajViva  FiHpoh 
'cefY^^  /os  ladrones  h,  repetidos  hasta  enronque- 

\  Qué  noble  pueblo  ! 

Dichosos  los  que,  como  usted,  se  hicieron  com- 
prender de  él. 

¡  Es  tan  fácil !  (Aparecen  Fenisa  y  Celia;  la  pri- 
mera, anhelante;  la  segunda,  muy  aleare  y  ba- 
tiendo palmas.) 
\  Ya  está  aquí ! 
¿No  le  habrán  hecho  nada? 
Descuide,  señora. 

(Mirando  a  la  calle.)  ¡  Ya  está  aquí !  (Siguen  los 
gritos  y  vivas.) 

(A  Dorio.)  Abra  el  balcón.  (Lo  hace  y  se  escu- 
chan más  fuertes  los  gritos.)  ^ Voy  a  asomarme 
porque  se  alegrará  el  pueblo  al  verme  en  casa 
del  sabio  Filipo. 

Sí,  sí.  A  ver  si  así  lo  dejan  subir.  (Orestes  se 
asoma  y  la  multitud  prorrumpe  en  aplausos.  Los 
gritos  se  tornan  en  vivas  a  Orestes.  a;  Viva  nues- 
tro caudillo  h.  Este  saluda  desde  el  balcón.) 
\  Gracias,  noble  pueblo  de  Farsalia,  gracias  !  (En 
este  momento  aparece  Filipo  por  la  lateral  Viene 
sin  sombrero,  abierto  el  cuello  postizo,  deshecha 
la  corbata  y  destrozada  la  levita.) 
\  Gracias  que  pude  escaparme  ! 
¡  Filipo  ! 
I  Papá  ! 
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(Sin  retirarse  del  balcón  de  al  lado  de  Orestes.) 
\  Hola,  maestro ! 
¡  Cómo  vienes  ! 

El  pueblo  es  demasiado  bueno  conmigo. 
Sí ;  pero  te  han  roto  la  levita. 
1  Eso  qué  importa  !  (Muy  alegre.) 
Como  soy  yo  la  que  tiene  qüe  coser...  (Examina 
los  destrozos  de  la  indumentaria.)  Esto  se  podía 
zurcir...  Aquí  hay  que  ponerle  un  pedazo. 
Ya  habrá  tiempo  de  preocuparse  de  eso.  Ahora 
decidme  :  ¿quién  es  este  caballero?  (Orestes,  que 
se  ha  vuelto,  contesta  por  ellas.) 
Orestes,  El  representante  del  pueblo,  que  desea- 
ba, en  este  día,  ser  el  primero  en  estrechar  su 
mano.  (Se  la  ofrece.) 

\  Tanto  gusto  !  (Siguen  los  vivas.)  \  No  dejan  oír 
nada  ! 

Espere  usted  un  momento.  (Vuelve  al  balcón.) 
\  Noble  pueblo  de  Farsalia  :  gracias  por  vuestra 
generosa  manifestación  !  Ahora  debéis  dar  una  ga- 
llarda prueba  de  vuestro  espíritu  ciudadano  y  di- 
solveros en  perfecto  orden  para  que  la  fuerza 
armada  no  tenga  un  pretexto  de  sangrienta  repre- 
sión, como  otras  veces,  (Se  escuchan  los  vivas, 
que  ss  van  apagando  hasta  cesar.  Orestes,  vol- 
viendo a  escena.)  Ya  se  van  tranquilos  otra  vez 
a  sus  trabajos.  (Muy  alegre.)  Ahora  ya  nos  deja- 
rán hablar. 

Yo,  con  permiso  de  usted,  me  voy  a  sentar,  por- 
que vengo  rendido...  Siéntese  usted  también,  ca- 
ballero. (Orestes  obedece.  Fenisa  también  se  dis- 
pone a  sentarse.) 

Usted,  doña  Fenisa,  y  tú,  Celia,  ¿por  qué  no 
vamos  para  dentro?  Estos  señores  tendrán  que 
hablar.  (Orestes  le  mira  sonriente  y  agradecido.) 
(A  Filipo.)  ¿Yo  debo  marcharme? 
(Dudando.)  Por  mí... 

Yo  quisiera  hablar  reservadamente  con  usted. 
Entonces  vamos,  mamá ;  tiempo  tendremos  de 
celebrarlo  juntos. 
Pues  vamos,  vamos... 
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DORIO    Sí,  vamos.  Hasta  ahora,  señore$.  (Salen  los  tres 

saludando.) 
FILIPO    Usted  me  dirá,  señor. 

OREST.  Anoche,  después  de  mi  conferencia,  fui  llamado 
urgentemente  por  el  jefe  del  Gobierno. 

FILIPO    Yo  también  esta  mañana. 

OREST.   Lo  sé.  ¿Usted  conoce  el  motivo? 

FILIPO  No...  ;  al  contrario,  me  ha  producido  una  gran 
extrañeza,  porque  llevaba  dos  años  llamando  to- 
dos los  días  inútilmente  a  la  puerta  del  palacio 
presidencial. 

OREST.  Yo  le  diré  la  causa.  Los  resultados  innegables  de 
su  invento  han  trascendido  al  pueblo,  que  pide 
la  adopción  inmediata  de  él.  Esto  ha  causado  una 
grave  agitación  en  las  clases  populares,  que  pro- 
mueven algaradas  y  motines.  Tan  exaltados  se 
encuentran,  que  en  algunos  choques  habidos  con 
la  fuerza,  ésta  ha  llevado  la  peor  parte,  y  en  evi- 
tación de  un  día  de  luto  para  nuestra  querida 
patria,  el  Gobierno  tiene  casi  decidida  la  adop- 
ción del  sistema. 

FILIPO    ¡  Oh,  gracias  ;  al  fin  ! 

OREST.  No.  Espere.  De  eso  es  de  lo  que  deseaba  hablar- 
le y  para  eso  precisamente  fui  llamado  por  el 
jefe  del  Gobierno.  (Pausa.)  Los  resultados,  des- 
pués de  las  prácticas  realizadas,  son  indudables  ; 
pero... 

FILIPO  (Interrumpiendo.)  ¿Cree  usted  que  pueda  fallar 
en  algún  caso?  i  Oh  !,  yo  demostraré  que  no.  Res- 
pondo plenamente  de  su  eficacia. 

OREST.  No  ;  no  es  eso.  Estamos  todos  convencidos  de  su 
virtud.  Pero  ¿cree  usted  sinceramente  que  el 
pueblo  está  capacitado  para  recibir  una  medida 
que  altera  totalmente  su  modo  de  ser  de  tantos 
años? 

FILIPO  Yo  lo  hice  pensando  solamente  en  su  bienestar. 
OREST.   En  eso  comprenderá  usted  que  no  puede  ser  su 

interés  mayor  que  el  mío. 
FILIPO    Sí;  claro... 

OREST.  Pues  bien  ;  el  presidente  y  yo,  de  común  acuer- 
do, hemos  pensado  en  las  desastrosas  consecuen- 
cias que  tendría  la  implantación  y  hemos  decidí- 
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do,  también  de  acuerdo,  que  no  hay  más  remedio 
que  evitadas. 

FILIPO    ¿Cómo?  ¿Qué  dice  usted? 

OREST.  Que  pensando  usted  con  altura  de  miras,  no  pue- 
de por  menos  de  ayudarnos  en  esta  labor. 

FILIPO  Pero  bien  ;  o  yo  no  entiendo  lo  que  usted  me  dice, 
o  usted  no  se  explica  con  la  suficiente  claridad 
para  que  yo  le  comprenda  ;  me  dice  usted  que  el 
Gobierno  ha  decidido  su  adopción  y  a  seguido 
me  indica  la  conveniencia  patriótica  de  evitar  sus 
resultados.  (Enfadado.)  ¿Me  quiere  usted  hablar 
con  toda  claridad? 

¿Qué  patriótica?  He  dicho  conveniencia  política, 
que  es  muy  distinto.  (Tono  violento.)  El  Gobier- 
no estima  que  el  sacrificio  del  sabio  Filipo  debe 
tener  su  premio. 

Todos  saben  que  no  lo  hice  por  eso. 
Pero  es  muy  natural  que  encuentre  el  fruto  de 
sus  desvelos.  El  Gobierno  le  ofrece  cinco  millo- 
nes de  florines  por  su  invento. 
No  merece  tanto. 

Cinco  millones  de  florines  que  cobrará  usted  no 
en  valores  del  Estado  de  Farsalia,  que  sufren  una 
alarmante  baja,  sino  en  oro  contante  y  sonante. 
(Pausa,)  Ahora  bien.  El  sabio  Filipo  ha  de  com- 
prometerse por  su  parte — y  después  de  las  razo- 
nes apuntadas — sl  inocular  al  pueblo,  en  vez  del 
suero  de  su  invento,  algo  de  efectos  menos  per- 
niciosos... :  agua,  por  ejemplo. 
FILIPO    (Indignado.)  \  Pero  lo  que  me  propone  usted  es 

engañar  al  pueblo  ! 
OREST.   Está  usted  equivocado.  ¡  Salvarlo  nada  más  ! 
FILIPO    (Levantándose  indignado.)  ¡  Salga  usted  de  aquí 

inmediatamente  ! 
OREST.  ¿Rechaza  usted  los  cinco  millones  en  oro? 
FILIPO   Salga  usted  inmediatamente...  (Sarcástico.)  ;  Se- 
ñor caudillo  del  pueblo  ! 
OREST.  Usted  será  el  responsable  único  de  lo  que  suce- 
da. (Se  oyen  disparos  de  fusil  y  redobles  de  tam- 
bor.) Ya  mueren  en  las  calles  por  su  causa.  Algún 
día  me  dará  la  razón.  No  olvide  nunca  que  los 
pueblos  y  ios  niños  son  iguales,  y  en  ocasiones 


OREST. 


FILIPO 
OREST. 


FILIPO 
OREST. 
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es  necesario  engañarlos.  Cuando  un  niño  pide  un 
sable  o  un  caballo  de  verdad,  hay  que  adquirirlos 
en  una  juguetería.  (Pausa,)  ¿Qué  otra  cosa  que 
caballos  de  cartón  y  sables  de  latón  dorado  son 
los  ejércitos  de  Farsalia?  (Como  por  escotillón, 
aparece  un  ayudante  del  presidente  con  equipo 
militar  y  la  espada  desnuda,  presa  de  agitación  y 
demudado.) 

AYUD.  Me  manda  el  presidente  a  buscar  a  Filipo.  El 
pueblo  arrolla  a  las  tropas,  que  se  baten  en  re- 
tirada, y  reclama  la  presencia  de  Filipo,  que  cree 
que  ha  sido  encarcelado.  El  Gobierno  acaba  de 
proclamar  la  utilidad  pública  del  invento. 

FILIPO    (A  Orestes.)  ¿Lo  ve?  ¡Al  fin! 

OREST.  i  Que  sea  de  Farsalia  lo  que  la  Providencia 
quiera  ! 

TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  III 

EL  PUEBLO 

Un  mes  más  tarde.  Una  taberna  del  arrabal.  En  una  mesa  beben  ale- 
gremente dos  hombres  del  pueblo.  En  otro,  con  gran  abatimiento,  está 
un   vendedor   callejero   de   fruslerías   para   animar   al   vino  :  almendras 
saladas,  mojama,  huevas,  quisquillas.  El  tabernero  habla  con  él. 

BEB.  1.°  ¡Esto  es  beber,  camarada  !  ¡Mira  el  color  del 
vino  :  es  sangre  y  fuego  !  Nunca  como  ahora  lo 
has  sentido  verterse  por  las  venas  desde  la  gar- 
ganta. 

BEB.  2.°  El  vino  ha  recobrado  su  sabor  de  besos  calien- 
tes. ¡  Más  vino,  tabernero  ! 
TABER.  Va. 

VEND.  ¿Quieren  unas  almendras?  ¿Mojama?  ¿Camaro- 
nes? 
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BEB.  2.°  Déjanos  de  mentiras.  Hoy  es  verdad  el  vino  de 
Farsalia  y  nada  necesita. 

BEB.  1."^  ¡Hay  que  verlo  en  el  vaso  !  Parece  un  trozo  de 
vidriera  de  catedral.  Morado,  púrpura.  Oro. 

VEND.    Va  barata  la  mercancía.  Com,pren  algo. 

BEB.  1.°  Bueno,  hombre.  Pon  veinte  centavos  de  mojama. 
Pero  corriditos,  ¿eh? 

VEND.  (Saca  la  tira  de  mojama.  Va  a  cortar  un  centíme- 
tro, pero  la  vacuna  surte  su  efecto  y  parte  urjj 
palmo,  que  ofrece,  dando  un  triste  suspiro,  al  be- 
hedor  1.^)  Aquí  está. 

BEB.  1-^  ¿Esto  por  veinte  centavos?  ¿Te  has  vuelto  loco? 

VEND.  No.  Es  lo  que  debo  dar,  y  aun  gano  diez  centa- 
vos. 

BEB.  2.®  Oye,  oye...  Dame  a  mí  un  cangrejito  de  diez. 
VEND.    Aquí  tiene.  (Le  da  un  centollo  ) 
BEB.  2.°  ¿Todo  este  monstruo  por  diez  centavos? 
VEND.    A  mí  me  cuesta  cinco.  ¡Maldita  sea!  (Entra  el 

tabernero  con  otro  jarro  de  vino,  que  deposita 

en  la  mesa  de  los  bebedores,) 
TABER.  Otro  jarro. 
BEB.  2.''  ¡  Esto  es  magnífico  ! 

BEB.  1.°  ¡A  la  salud  de  Filipo,  el  hombre  más  grande  del 
mundo  !  Gracias  a  él,  los  taberneros  no  hacéis 
un  vino  falso  con  agua  y  tintes  rojos.  Ahora  be- 
bemos brasas  derretidas,  dulces  y  sabrosas. 

BEB.  2.^  Ahora  bebemos  la  sangre  de  Dios. 

BEB.  1.^  ¡Viva  Filipo  ! 

BEB.  2.^  ¡  Viva  !  (Chocan  sus  copas  y  beben,) 
TABER.  (Al  vendedor,)  ¡  Mal  rayo  parta  a  Filipo  ¡ 
VEND.    ¡Nos  arruina! 

TABER.  Esa  vacuna,  que  no  puede  ser  sino  obra  del  de- 
monio, será  nuestra  perdición.  Desde  que  la  sen- 
tí en  mi  sangre,  me  es  imposible  verter  una  gota 
de  agua  en  los  toneles.  Todas  las  noches,  en  me- 
dio del  insomnio  y  de  la  rabia,  bajo  al  sótano  con 
intención  de  bautizar  las  cubas.  Y  al  alzar  el  bra- 
zo para  verter  el  agua  me  quedo  como  paraliza- 
do. No  puedo.  Una  fuerza  superior  a  mí  me  im- 
pide hacerlo.  ¡  Esto  es  horrible  ! 

VEND.  A  mí  me  pasa  algo  parecido.  Me  llama  alguien  y 
me  pide  veinte  centavos  de  almendras.  Meto  los 
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TABER. 

VEND. 
BEB.  1.^ 


BEB.  2.'' 
BEB.  1.^ 
BEB.  2.° 
BEB.  1.^ 
TABER. 


VEND. 


TABER. 
VEND. 


TABER. 
VEND. 

TABER. 

VEND. 
TABER. 
VEND. 
TABER. 


dedos  en  la  cesta,  como  antes  hacía,  para  coger 
media  docena,  y  siento  que  la  mano  entera  se  me 
llena  en  un  puñado  rebosante.  Quiero  abrirla,  que 
caigan  algunas.  Imposible.  Salen  las  que  quieren, 
no  las  que  quiero  yo.  Y  un  kilo  de  almendras,  que 
antes  me  proporcionaba  diez  florines,  me  deja  tres 
nada  más  ahora. 

Yo  no  quiero  pensar  el  dinero  que  estoy  dejando 
de  ganar.  ¡  Maldito  Filipo  ! 

Y  eso  nos  ocurre  a  todos  los  comerciantes. 

¡  Orestes  es  el  prim^er  patriota  de  Farsalia  !  Gra- 
cias a  él,  el  Gobierno  se  vio  forzad'o  a  decretar 
la  vacuna  contra  el  robo.  Gracias  a  él,  bebemos 
vino  sin  agua  y  los  kilos  de  pan  tienen  mil  gra- 
mos. 

i  Es  mucho  hombre  Orestes  ! 
Vamos  a  bebemos  por  él  otra  copa. 
Sea.  i  Por  Orestes  ! 
i  Por  Orestes  ! 

Orestes.  Otro  que  tal.  Hablador,  enredador  y  men- 
tiroso. Si  este  pueblo  de  Farsalia  tuviese  corazón, 
¿crees  tú  que  iba  a  dejarse  dominar  por  ese  hom- 
bre? 

Se  le  hubiera  dado  un  golpe  bien  colocado.  Ores- 
tes...  Pero  ¿es  que  no  sabe  toda  Farsalia  su  his- 
toria? Cuando  la  dictadura  militar,  Orestes  fué 
su  espía  disimulado.  Fingía  conspiraciones  y  de- 
lataba a  los  conspiradores. 

Y  cobraba  por  cada  delación. 

Como  por  todo.  El  paraHzó  todos  los  movimientos 
del  pueblo.  Hizo  fracasar  dos  huelgas  generales, 
y  al  final,  cuando  ya  aquel  régimen  se  tambalea- 
ba, volvió  grupas  para  em,pujarle  en  su  caída. 

Y  entretanto,  juntaba  cargos  y  prebendas. 

Pues  hoy,  mucha  gente  estúpida  le  cree  el  salva- 
dor de  Farsalia. 
Su  campaña  a  favor  de  Filipo  ha  sido  nada  más 
para  debilitar  al  Gobierno  actual. 
Se  dice  que  habrá  pronto  cambio  de  Gobierno... 
La  semana  que  viene. 

Y  él,  ¿cuándo  se  ha  vacunado? 

Ha  inventado  un  truco  para  no  hacerlo.  Como  el 
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príncipe  se  resiste  y  lo  mismo  el  arzobispo  priraa- 
mado,  por  no  sé  qué  razones  de  la  Constitución, 
él  se  ha  encastillado  en  conseguirlo,  y  se  niega  a 
vacunarse,  como  caudillo  del  pueblo,  hasta  que  las 
otras  altas  instituciones  cedan.  Ayer  hubo  un 
largo  debate  en  la  Cámara  y  un  Consejo  privado 
de  seis  horas. 

VEND.    ¡  Vaya  un  hombre  !  Entre  Filipo  y  él,  te  lo  repito, 

traen  la  revolución. 
TABER.   ¿Dónde  iremos  a  parar? 

(Entra  el  carterista,) 
CARTE.  Salud. 
TABER.   Buenas  noches. 
CARTE.  ¿Buenas?  j  Maldita  sea! 
BEB.  1.^  ¿Qué  pasa,  hombre? 

CARTE.  Que  esto  es  intolerable.  Que  no  debemos  sufrirlo 
por  más  tiempo.  Aquí  me  veis.  Un  hombre  joven 
e  inútil  para  ganarme  la  vida.  Yo  no  sabía  otra 
cosa  más  que  afanar  carteras  en  las  plataformas 
de  los  tranvías  y  atrapar  campesinos  para  cambiar- 
les sus  billetes  del  Banco  de  Farsalia  por  recortes 
de  periódicos  de  Farsalia,  visados  por  la  censura. 
Me  cazó  la  Policía,  y  que  quieras  que  no,  me  va- 
cunaron. Y  toda  mi  disposición  inútil.  No  puedo 
tomar  un  tranvía  porque  me  mareo,  y  si  comien- 
zo a  hablar  con  un  aldeano,  me  intereso  enorme- 
m.ente  por  los  trabajos  del  campo  y  acabo  convi- 
dándole a  café.  ¿Es  esto  justo?  ¿Sería  justo  que 
le  inyectaran  miedo  a  un  soldado  en  la  guerra? 
¿Estaría  bien  que  a  un  futbolista  le  procurasen 
un  reum.a  o  a  un  mecanógrafo  le  cortasen  las 
manos?  Pues  algo  análogo  es  lo  que  han  hecho 
conmigo.  Han  destrozado  algo  más  que  una  vo- 
cación :  una  predisposición.  ¿Es  liberal  esto?  ¡Y, 
en  cambio,  Orestes  sigue  metiendo  el  oro  de 
Farsalia  en  sus  arcas  ! 

VEND.  Toda  medida  general  lesiona  siempre  algunos  in- 
,  tereses  particulares. 

BEB.  1.*^  Pero  hay  que  escoger  del  mal  el  menos. 

TABER.  Toda  medida  general  es  siempre  injusta  y  arbi- 
traria. 

VEND.    Lo  que  pasa  es  que  en  Farsalia  hemos  sido  siem- 
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pre  tan  tontos  que  nos  ha  consolado  el  mal  co- 
lectivo. 

BEB.       Bueno,  hombre...  Tome  usted  un  vaso  de  vino. 

CARTE.  (Sentándose  con  ellos.)  \  Maldita  sea  !  Aquí  está  el 
sobre  con  ios  recortes  de  periódicos...  No  he  podi- 
do colocárselo  a  uno.  ¡Y,  en  cambio,  él  me  ha 
dado  una  conferencia  sobre  el  cultivo  de]  maíz  ! . . . 
i  Vengo  indignado  !  Esa  vacuna  ha  hecho  de  mí  el 
más  imbécil  y  el  más  inútil  de  los  hombres. 

BEB.  2.^  No  será  tanto... 

CARTE.  Sí,  sí.  Porque  yo  soy  ladrón  habitual,  profesional, 
nato.  Mi  padre  lo  era.  Mi  madre  también.  Mis 
hermanos.  Es  tradición  de  la  casa.  Y  no  servimos 
para  otra  cosa.  Y  en  esto  es  en  lo  que  encuentro 
yo  absurdo  ese  decreto  del  Gobierno  de  !a  vacu- 
na en  masa  contra  los  instintos  de  robo  :  ha  debi- 
do exceptuarse  de  ella  a  los  ladrones  de  profesión, 
porque  no  hay  derecho  a  privar  a  un  hombre  dr 
su  manera  de  ganar  la  vida.  Me  parece  bien  api- 
caria  a  los  contratistas  de  obras,  a  los  boxeadores 
que  hacen  tongos,  a  los  farmacéuticos,  al  comercio 
en  general...  Pero  a  los  ladrones  que  no  son  más 
que  eso,  me  parece  arbitrario,  injusto,  intolerable, 
Y  lo  peor  de  todo  es  que  como  nosotros  los  ladro- 
nes no  estamos  sindicados  ni  sentimos  ningún  es- 
píritu de  cuerpo,  desmoralizados  desde  siempre 
por  la  máxima  de  que  «el  que  roba  a  un  ladrón 
ha  cien  años  de  perdón»,  no  podrem.os  protestnr 
con  fundamento  ni  solicitar  un  subsidio  del  Ga 
bierno,  ni  nada.  ¡  Nosotros  somos  las  verdaderas 
víctimas  de  ese  decreto  monstruoso  !  (Mientras 
decía  las  últimas  palabras,  han  entrado  los  Guar- 
dias 1,°  y  2P,  que  se  han  acercado  al  grupo.) 

GU.  1."^   ¿Es  usted  de  la  Policía? 

CARTE.  No,  hombre.  Yo  soy  ladrón. 

GU.  2.""  ¿No  lo  conoces  tú?  Es  el  terror  de  las  platafor- 
mas  delanteras. 

GU.  1.''    I  Ah,  sí,  es  verdad  !  ¿Cómo  estás,  hombre? 

CARTE.  Negro  con  lo  que  pasa.  Vosotros,  en  cambio, 
estáis  en  grande,  ¿no? 

GUo  2."^  Te  diré.  Como  ahora  no  hay  ladrones  que  perse- 
guir, tenemos  orden  de  no  viajar  en  tranvía,  y 
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en  cambio  estamos  obligados  a  intervenir  en  las 
broncas  de  choferes  y  tranviarios  ;  tenemos  que 
recoger  a  los  muertos  de  los  atropellos  y  llevarlos 
a  las  cass-s  de  socorro,  cosa  desagradable  que  an- 
tes hacían  los  curiosos  ;  tenemos  que  detener  a 
todos  los  albañiles  que  piropean  a  las  mujeres  ; 
tenemos  que  perseguir  a  los  chiquillos  que  jue- 
gan al  fútbol  en  la  vía  pública  o  se  suben  en  los 
topes  ;  tenemos  que  ser  amables  con  los  forasteros 
que  nos  pregunten  por  una  calle  y  acompañarlos 
hasta  ella... 

GU.  1.^  En  fin,  que  nos  han  aumentado  el  trabajo  de  una 
manera  considerable. 

GU.  2.^  j  Con  lo  descansado  y  bonito  que  era  antes  nues- 
tro oficio  !  Era  como  el  juego  de  niños  de  justicias 
y  ladrones. 

CARIE.  ¿Os  aumentarán  el  sueldo? 

GU.  1.^    No  lo  creas. 

VEND,      Otra  injusticia.  Porque  ahora  trabajáis  el  doble. 
GU.  2.^    ¿Qué  el  doble?  j  Como  diez  veces  más  !  ¡  Dichoso 
invento  ! 

TABER.   Es  lo  que  yo  digo  :  la  ruina  de  Farsalia. 

GU.  1.^   Anda,  tráenos  unas  copas. 

BEB.  1°  Beban  ustedes  de  aquí.  Hay  para  todos. 

(Entra  un  señor  muy  serio,  de  levita  y  chistera. 

Se  sienta  en  un  rincón  y  desdobla  un  periódico.) 
CARTE.  ¿Sabéis  quién  es  ese? 
GU.  1.°  ¿Quién? 

CARTE.  Un  magistrado  de  la  Corte  de  Casación  de  lo  Cri- 
minal. ¡  Pobre  hombre  !  Lo  han  dejado  cesante. 
Y  era  buena  persona.  Le  hacíamos  gracia  y  nos 
absolvía.  Sólo  tenía  manía  a  los  que  roban  bom- 
billas. A  esos  los  condenaba  siempre...  ¡Qué 
tiempos  aquellos  !...  (Una  honda  tristeza  de  año- 
ranza llena  a  todos  los  comparsas.  El  magistrado 
da  dos  palmadas  y  el  tabernero  acude.) 

TABER.  Señor... 

MAGíS.  (Se  quita  el  sombrero  de  copa  y  se  enjuga  la  fren- 
te sudorosa.  Con  voz  muy  triste  y  campanuda 
dice.)  i  En  nombre  de  la  ley,  tráigame  una  cazue- 
lita  de  lentejas  ! 

TELÓN 
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CUADRO  IV 


Orestés  y  Filipo. 

nL^!¡'^r''J^^'^^T%^^  despacho  oficial  del  sabio  Filipo  en  la  clínica 
que  el  Gobierno  de  Farsalia  ha  establecido  para  la  aplicación  de  su  ma 
ravilloso  suero,  y  que  ha  tenido  que  implantarse  como  obligatoria  ante 
„  ^  la  imposición  del  pueblo. 

Muebles  confortables,  puertas  laterales  y,  al  fondo,  una  grande  de  cristales 
que  figura  al  laboratorio   Las  otras:  izquierda,  emrada  al  públL  ;  dere- 
cna,   a   las   habitaciones   particulares   de  Filipo. 


(La  escena  sola.  Al  momento  Dorio,  que  abre  la 
puerta  de  cristales,  poniéndose  la  blusa  de  clínica 
y  como  dando  órdenes  a  alguien  que  hay  dentro 
del  laboratorio.) 
DORIO  Tened  preparadas  dosis  dobles,  que  a  las  once 
están  citados  los  recaudadores  de  arbitrios.  (Suena 
el  teléfono.)  \  No  deja  un  momento  de  sonar  este 
endiablado  chisme  !  (Se  acaba  de  poner  la  blusa  ^' 
va  al  aparato.)  ¡Alió!...  ^. Quién  llama?...  ¡Muy 
bien  señor  Oresíes !  ¿Recibió  el  certificado^ 
(Ríe.)  ¡Claro  !...  De  nada...  No  faltaba  más...  Lo 
firmó  sin  darse  cuenta...  No;  de  eso  no...  Se 
acostó  temprano...  Nada  me  dijo...  Sí:  completa- 
mente instalados...  Sí.  Desde  luego  renunció  e) 
sueldo...  ¿Celia?  Claro  está,  desesperada...  Yo 
creo  que  lo  convenceremos,  porque...  no  podrá  vi- 
vir... (Ríe.)  ¡  Ah,  sí ;  tenga  confianza  !...  ¡  Sí,  sí  : 
mejor  !...  Así  charlaremos...  ¡  Hasta  ahora  !  (Cuel- 
ga el  aparato,  mientras  un  vracticante  ha  entrado 
y  espera.)  ¿Qué  quería? 

PRAC.     Una  señora  que  lleva  una  hora  aguardando  y  que 
pretende  entrar  a  toda  costa. 

DORIO.    ¿Le  dijiste  que  todavía  no  es  hora? 

PRAC.     Trae  una  carta  de  recomendación  de  la  señora 
Rosalinda,  la  amiga  del  señor  Orestes. 

DORIO.    Entonces  que  pase. 

PRAC.     Al  instante.  (Sale  hasta  la  puerta.)  Pase,  señora. 

(Entra  doña  Augusta,  matrona  acomodada  de  la 
burguesía  de  Farsalia.  Practicante  espera.) 
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Buenos  días,  señor.  (Dándole  la  carta,)  Esta  car- 
ta de  mi  amiga  Rosalinda. 

(Leyendo.)  Muy  bien,  señora  ;  usted  me  dirá  en 
qué  puedo  servirla. 
Traigo  a  mi  cocinera. 
Usted  me  dirá  para  qué. 

¿Cómo  que  para  qué?  ¡Vaya  una  pregunta  !  Para 
que  la  vacunen  inmediatamente  ! 
Debo  advertir  a  la  señora  que  hemos  tenido  que 
señalar  turnos  de  urgencia  ;  hoy  toca  a  los  re- 
caudadores de  arbitrios,  banqueros,  panaderos  y... 
(Piensa.  Al  practicante.)  ¿Quieres  mirar  qué  tur- 
nos son  los  señalados  para  hoy?  Ahí  están  las  lis- 
tas encima  de  esa  mesa. 

(Tomando  la  listíí.  Leyendo,)  Lunes.  ¿Hoy  es  lu- 
nes? 

Sí,  sí ;  lunes. 

(Leyendo.)   Lunes  :   Recaudadores  de  arbitrios, 
panaderos,  diputados  de  la  mayoría  y  políticos 
profesionales  en  general. 
¿Y  los  banqueros  no  les  tocaba  hoy? 
(Mirando.)  No  ;  van  el  sábado,  con  las  cocine- 
ras, los  gitanos  y  los  buzos  en  ejercicio. 
Usted  comprenderá  que  yo  no  puedo  esperar  al 
sábado. 

Pues  lo  que  puedo  hacer  es  hablar  al  maestro  en 

cuanto  salga,  por  si  quiere  hacer  una  excepción 

en  su  favor. 

¿Ya  qué  hora  saldrá? 

A  las  once. 

Es  que  tenía  que  hacer  la  compra,  y...,  claro,  me 
urgía. 

Pues  tendrá  que  esperar  ;  no  hay  más  remedio. 
¡Qué  lástima!  (Pensativa.  De  pronto.)  ¿A  quién 
vacunaron  ustedes  ayer? 

(Haciendo  memoria,)  Empleados  judiciales,  carni- 
ceros, prestamistas...,  verduleras,  vinateros... 
¡  Pues  muy  bien  !  Voy  yo  acompañándola  para 
que  compre  la  carne,  el  vino  y  las  verduras... 
Él  pan  no,  ¿verdad? 
Los  panaderos,  hoy,  a  las  doce. 
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AUGU.  Pues  muy  bien  ;  bajo  antes  de  comer  a  comprar- 
lo. I  Mil  gracias,  y  hasta  luego  ! 

DORIO    (Al  practicante.)  Acompaña  a  la  señora.  (Salen.) 

¡  Esto  no  es  posible  !  ¡  Todo  el  mundo  pretende 
alterar  los  turnos  !  (Llamada  al  teléfono.)  ¡  Otro  !... 
¿Quién  llama?...  ¡Sí,  sí!  ¡No  me  he  de  acor- 
dar!... ¿Tu  administrador?...  No  les  toca  hasta 
el  jueves...  Pero  si  no  es  posible,  Flavio...  Sujé- 
talo como  puedas...  Amárralo,  si  es  preciso... 
(Ríe.)  Bueno,  hombre,  bueno...  Mándalo  maña- 
na a  las  siete  ;  procuraré  meterlo  en  el  grupo  de 
hoteleros.  (Ríe.)  ¡De  nada,  hombre,  de  nada! 
¡Adiós!...  i  Pues  sí  que  estamos  buenos!  (Apa- 
rece Filípo.) 

FILIPO    Buenos  días,  Dorio. 

DORIO    Buenos,  maestro. 

FILIPO    ¿Mandaste  prepararlo  todo? 

DORIO  Sí,  maestro  ;  las  gentes,  apiñadas  a  las  puertas  de 
la  clínica,  aguardan  con  impaciencia  la  hora  de 
la  entrada. 

FILIPO    No  todos  vienen  de  buen  grado. 

DORIO  Los  menos  ;  pero  siempre  hay  otras  gentes  que 
tienen  interés  en  hacerles  cumplir  la  medida,  y 
unos  a  otros  terminarán  por  traerse  todos. 

FILIPO  Esa  es  la  única  condición  que  impuse  al  Gobier- 
no. Que  ni  uno  solo  de  los  ciudadanos  de  Farsa- 
lia  quede  sin  intervenir  ;  sería  el  germen  de  una 
Humanidad  como  la  de  antes.  Ya  ves.  Una  pa- 
reja— ^y  elegida —  de  cada  especie  bastó  en  el  arca 
para  llegar  al  triste  estado  de  nuestros  días. 

DORIO  Sin  embargo,  dicen  que  hizo  usted  una  excep- 
ción... 

FILIPO  Sí  ;  Fenisa.  Nada  encontré  nunca  en  sus  manos 
que  la  hiciese  sospechosa  ;  es  buena,  esencialmen- 
te buena,  y  mi  excepción  tiene  tanto  de  román- 
tica y  galante  cuanto  de  convencimiento  de  ser 
innecesario. 

DORIO  No  obstante,  al  conocerse  esta  excepción,  mu- 
chos han  tratado  de  obtener  igual  medida  en  su 
favor. . . 

FILIPO  (Ríe.)  ¡  Pues  no  se  escapará  ninguno  !  ¡  Yo  te  lo 
aseguro  !  El  presidente  me  ha  prometido  una  ayu- 
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da  incondicional  para  lograrlo  ;  mi  misma  hija, 
tu  prometida,  será  vacunada  cuando  le  llegue  su 
turno. 

DORIO    Sacrificio  que  cumplirá  gustosa,   estoy  seguro. 

En  cambio,  no  debía  usted  rehusar,  maestro,  la 
fortuna  que  le  brinda  este  momento,  aunque  sólo 
fuese  pensando  en  ella. 

FILÍPO  Ni  hablar  de  eso,  Dorio.  Los  hijos,  carne  de  los 
padres,  son  trozos  que  éstos  pueden  ofrecer  al 
mundo  en  sacrificio  o  experiencia,  ya  que  su  dolor 
y  el  nuestro  es  uno  solo.  Al  rehusar  todo  pago, 
no  pensé  en  ella.  Pensé  en  mí,  que  es  lo  mismo. 
Prefiero  la  estimación  de  los  pocos  que  me  com- 
prendan que  el  aplauso  de  los  muchos  que  me 
censuran.  Las  obras  de  alabanza  son  menguas  de 
la  capacidad  del  que  dicta  un  juicio. 

DORIO    No  insisto,  maestro... 

FILIPO  Sería  inútil  ;  te  agradezco  que  así  lo  hagas.  (Pau- 
sa, Alegre.)  Y  ahora  vamos  a  pensar  en  nuestro 
asunto...  ¿Qué  te  parecen  los  resultados  obteni- 
dos? 

DORIO  Maravillosos,  no  puede  negarse.  Sólo  unos  días 
de  práctica,  y  el  pueblo  varía  totalmente.  La  Pren- 
sa recoge  casos  verdaderamente  notables...  ¿Leyó 
usted  anoche  «El  Grito  de  Farsalia))? 

FIlíPO    No  tuve  tiempo.  Me  acosté  rendido. 

DORIO  Pues  comenta  entre  elogios  los  resultados,  y  citan 
casos  graciosísimos.  El  comité  de  pesas  y  medi- 
das celebró  ayer  una  fiesta  para  arrojar  al  río 
todas  las  de  uso  en  Farsalia. 

FILÍPO    Ya  verás...  (Frotándose  las  manos.)  Ya  verás 
qué  variación  nos  va  a  ser  dado  contemplar 
(Fenisa  y  Celia  entrando.) 

FENISA  La  única  que  no  va  a  notar  la  variación  seré  yo. 
Esta  casa  es  más  grande  y  no  podré  aviarla  sola. 
¡  Me  duele  la  pierna  como  nunca  !  i  Celia  me  ayu- 
dó, pero  es  imposible...  |  Es  tan  grande  ! 

CELIA  Papá,  es  una  locura  seguir  así  ;  mamá  está  en- 
ferma y  no  puede  ;  yo  la  ayudaré  todo  cuanto 
pueda,  pero  llegará  día  en  que  enfermaremos  las 
dos,  y  entonces... 
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DORIO  Tienen  razón,  maestro.  Celia  tiene  pocos  años  • 
I  es  una  crueldad  ! 

FILIPO   Tú  me  prometiste  hace  un  m.omento  no  insistir 
Ellas  me  lo  prometerán  en  este  instante.  (Vio- 
lento.) ^ 

FENISA  Yo,  por  mi  parte,  desde  luego  ;  prefiero  todo  a 
verte  enfadado.  Anda,  no  te  pon2:as  así,  que  tie- 
nes servido  el  chocolate.  Estás  ^sin  tomar  nada 
desde  ayer  a  mediodía. 

FILÍPO    No  tengo  ganas. 

CELIA    (Cariñosa,)  Sí,  papá,  toma  algo.  ¡Sólo  faltaba 

que  tú  te  pusieses  malo  ! 
FENÍSA    ¿Te  lo  traigo  aquí? 

FILIPO  No;  deja,  voy  para  dentro...  Prepare  todo,  Do- 
no... (Entra,  seguido  de  Fenisa.  Celia  y  Dorio 
solos.) 

CELIA    ¿Lo  ves?  Todo  inútil. 

DORIO  Yo  no  sé  en  qué  piensa.  Está  completamente 
chiflado. 

CELIA     ¿Y  sigue  sin  decirte  nada? 

DORIO  Absolutamente  nada.  Anoche  me  mandó  retirar 
temprano  y  esta  mañana,  cuando  llegué  al  labora- 
torio, me  encontré  todo  dispuesto  ;  las  dosis  para 
hoy  y  hasta  cantidades  enormes  de  reserva  pre- 
paradas. 

CELIA  Y  que,  como  has  visto,  es  inútil  tratar  de  con- 
vencerle. 

DORIO  Yo  te  aseguro  que  me  ofende  tanto  esta  falta  de 
confianza,  que  si  no  fuese  por  tu  cariño,  ya  hu- 
biese tomado  una  determinación. 

CELIA     (Intranquila.)  ¿Qué  quieres  decir  con  eso,  Dorio? 

DORIO  Que  si  sigue  negándome  esa  confianza,  no  tendré 
otro  remedio  que  marcharme  de  su  lado. 

CELIA  (Llorosa.)  No  ;  eso  no,  Dorio,  j  Qué  sería  de  mí 
sin  tu  cariño  ! 

DORIO  Es  lo  único  que  me  detiene  ;  si  no,  ya  lo  hu- 
biera hecho. 

CELIA  Pero  no  lo  harás,  ¿verdad.  Dorio?  ¿No  me  aban- 
donarás nunca?  (Dorio  calla.)  ¿Por  qué  callas, 
Dorio?  ¿Por  qué  no  me  dices  que  no  me  aban- 
donarás? 

DORIO    Habrá  que  buscar  un  remedio... 


o  R  E  S  T  E  S  I 


29 


CELIA    Yo  he  de  ayudarte  en  cuanto  esté  a  mi  alcance. 

Mamá  también  ;  sabes  cómo  me  quiere... 
DORIO   Ya  pensaremos  lo  más  conveniente.  (Practicante 

entra,) 

PRAC.     El  señor  Orestes  pregunta  por  usted. 

DORIO    (A  Celia.)  ¿Quieres  dejarme  un  momento  con  él? 

CELIA    Sí,  me  voy  ;  pero  dime  antes  :  ¿verdad  que  no 

rne  abandonarás? 
DORIO   (Con  poca  fuerza.)  No,  seguramente  no.  Anda, 

déjame.  (Al  practicante.)  Que  pase  ese  señor. 
CELIA    Hasta  ahora. 
DORIO   (Seco,)  Adiós. 

(Celia  sale.  Entra  Orestes  muy  alegre.) 
OREST.   ¿Qué  hay,  mi  buen  amigo? 
DORIO    Tanto  gusto,  señor  Orestes.  Siéntese.  (Ló  hace.) 
OREST.   Le  hablé  antes  por  teléfono  para  darle  las  gracias. 
DORIO    1  Oh  ;  No  merece  la  pena. 

OREST.  ¿Cómo  que  no?  Agradecidísimo.  Gracias  a  usted 
me  he  librado  de  esa  molestísima  práctica.  ¿Y 
qué,  tardó  usted  mucho  en  lograr  que  fírmase  mi 
certificado  ? 

DORIO    De  saberlo,  no  lo  hubiese  iirmado  nunca.  (Ríe.) 

Pero. . .  ¡  es  tan  distraído  !  Lo  metí  entre  otros 
muchos  y  firmó  sin  fijarse.  (Ríe.) 

OREST.   (Riendo.)  \  Qué  buen  amigo  ! 

DORIO    i  Lo  que  usted  merece  ;  no  faltaba  más  ! 

OREST.,  ¿Y  de  lo  otro?  (Bajo.)  ¿Ha  conseguido  usted 
algo? 

DORIO  (Serio.)  Nada  ;  y  eso  sí  que  me  tiene  preocupa- 
do... Ni  un  pequeño  detalle  que  me  permita  la 
menor  esperanza. 

OREST.   La  fórmula,  la  fórmula  es  lo  más  interesante. 

DORIO  ¡  Ah,  claro  !  Naturalmente,  con  la  fórmula  pronto 
encontraría  yo  el  antídoto.  Unos  días  de  experien- 
cias me  bastarían  para  descubrirlo.  Pero  esa  en- 
diablada fórmula,  ¿dónde  la  oculta?  ¿Por  qué  no 
me  la  dió  a  conocer? 

OREST.  Usted  ya  sabe  lo  que  tiene  prometido.  En  la  en- 
trevista secreta  que  he  celebrado  hoy  con  el  pre- 
sidente, me  ha  dicho  que  está  dispuesto  a  dupli- 
car la  oferta. 
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DORIO  Que  yo  acepto  desde  luego,  en  la  seguridad  de 
cumplir  sus  deseos. 

OREST.  Lo  que  me  ha  dicho  el  presidente  es  que  Filipo 
se  niega  rotundamente  a  aceptar  el  sueldo  que 
ayer  votaron  las  Cámaras. 

DORIO  En  redondo.  Ese  desdichado  quiere  labrar  la 
ruina  de  todos. 

OREST.  Y  el  partido  popular,  al  saberlo,  está  más  exaltado 
que  nunca  ;  mis  discursos  no  son  bastantes  a  con- 
tenerlos, y  hoy  han  organizado  una  manifestación 
para  que  se  conceda  al  sabio  la  gran  plancha  de 
benefactor  de  Farsalia.  ¿Sabe  usted  si  fué  vacu- 
nado el  Gobierno? 

DORIO  Al  consejero  de  Hacienda  lo  trajeron  ayer  atado 
por  un  grupo  de  pequeños  industriales,  y  no  hubo 
más  remedio  que  hacerlo  a  su  presencia. 

OREST.   ¡Estamos  perdidos!  ¿Y  el  presidente? 

DORIO  Todavía  no  ;  pero  está  citado  para  uno  de  estos 
días.  Como  fué  médico  en  su  juventud,  está  citado 
con  los  especialistas  en  Radiología  ;  pero  como 
él  fué  quien  suprimió  la  Inspección  de  Radiote- 
rapia de  la  Sanidad  de  Farsalia,  los  compañeros, 
que  están  molestos  con  la  medid?.,  no  se  quedarán 
conformes  hasta  verlo  vacunado. 

OREST.  ¡Sólo  nos  faltaba  eso!...  Porque  calcule  usted 
después,  ¡  quién  ata  cabos  con  él  de  nuestro  con- 
venio ! 

DORIO  Es  necesario  hacer  algo  antes  de  que  todo  se  nos 
venga  abajo. 

OREST.  Pues  en  usted  consiste,  amigo  mío.  Yo  no  puedo 
hacer  más.  En  el  pueblo  voy  sembrando  el  des- 
contento. Algunos  correligionarios  se  aprestan  a 
huir  del  país  y  nos  ofrecen  su  ayuda  desde  fuera. 

DORIO  Tengo  poca  confianza  en  los  que  abandonan  el 
campo  de  la  lucha...  Me  parecen  comensales  de  un 
banquete  que,  puestas  del  revés  las  mesas  por 
cualquier  motivo,  aguardasen  en  la  habitación  de 
al  lado  a  que  recobrasen  su  posición  para  vol- 
verse a  sentar  de  nuevo  a  comer  tranquilamente. 

OREST.  (Riendo,)  No  está  mal,  no,  amigo  ;  pero  siempre 
es  una  ayuda. 

(Aparece  Filipo  con  Fenisa  y  Celia.) 
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¿Ves?  Así  ya  puedes  aguardar  hasta  la  comida. 
(Reparando.)  Mira  quién  está  aquí. 
(Casi  sin  hacer  caso.)  \  Ah,  sí  ;  el  señor  Ores- 
tes  !...  Yo  creo,  señor  Órestes...  (Duro.)  que  la 
última  vez  que  nos  vimos... 
(Atajándole.)  Me  trajeron  a  su  casa  motivos  bien 
distintos  de  los  que  hoy  me  hacen  venir  en  su 
busca.  Yo  mismo  he  podido  comprobar  los  efectos 
de  su  invento,  y  llego  para  estrechar  la  mano 
que  salvará  a  nuestra  querida  patria...  (Le  tiende 
la  mano,  que  Filipo  le  da  sin  gana.)  Y  al  propio 
tiempo  a  felicitar  a  esta  señora.  (Le  da  la  mano.) 
Y  a  esta  señorita  (Le  da  la  mano  también.),  que 
tienen  por  esposo  y  padre  al  hombre  más  glorioso 
de  Farsalia. 

Gracias,  señor  Orestes. 

Muchas  gracias,  señor.  Somos  muy  felices,  y 
más  seríamos  si  este  Filipo  no  fuese  tan  terco. 
(Filipo  la  mira  iracundo.)  No,  no  te  incomodes, 
que  no  digo  nada.  ¡  Qué  le  vamos  a  hacer  !  ( Sus- 
pira. Pausa.  Se  escucha  en  la  calle  una  marcha 
cadenciosa.  El  himno  nacional  de  Farsalia.) 
Ese  es  el  himno  nacional. 

¡  Cómo  me  gustan  a  mí  las  charangas  militares  ! 

(Pausa.) 

Ha  pasado. 

(Se  escucha  rumor  del  pueblo.) 
Se  escuchan  rumores.  (Sale  y  vuelve  al  instante.) 
i  Qué  lástima  !  Ya  han  dejado  de  tocar.  ¡  Con  lo 
que  yo  gozo  con  estas  músicas  !...  Recuerdo  cuan- 
do mi  mamá  mandaba  el  regimiento  de  dragones 
de  que  era  mi  papá  coronel.  Tenía  yo  veinte  años. 
(La  interrumpe  la  entrada  de  Dorio.) 
Maestro  :  el  presidente  del  Consejo  de  Farsalia 
desea  verle. 

(Ufana.)  \  El  presidente,  Filipo  ! 
(Altivo.)  ¡  Que  pase  ! 

(Aparece  por  la  puerta  el  presidente,  seguido  del 
ayudante.  Vienen  de  gran  uniforme,  con  bandas, 
y  el  presidente  luce  sobre  su  pecho  una  gran  pla- 
ca de  brillantes.) 

(Con  tono  declamatorio.)  Filipo,  al  pisar  hoy  los 
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umbrales  de  tu  casa,  en  representación  del  prín- 
cipe y  del  pueblo  que  pusieron  en  mí  su  con- 
fianza, las  tres  instituciones,  Realeza,  Gobierno 
y  Pueblo,  se  sienten  honradas  en  rendir  homenaje 
al  sabio  insigne  que  ha  logrado  con  su  labor  la 
grandeza  de  nuestra  querida  patria. 
Me  sobra  con  el  agradecimiento  de  mis  seme- 
jantes. 

Y  siendo  así  que  además  te  negaste  en  absoluto 
a  recibir  emolumento  alguno  en  pago  de  tu  in- 
vento, el  Soberano,  el  Gobierno  y  el  Pueblo — de 
acuerdo  por  primera  vez — te  concedemos  la  gran 
plancha  de  benefactor  de  Farsalia,  que  yo  mismo 
quiero  prender  en  tu  pecho.  (Se  quita  la  placa 
que  lleva.) 

(A  Celia  aparte.)  Es  de  brillantes... 
Es  magnífica... 

Algún  regalo  de  sus  electores. 
No  merezco  tanto,  señor. 

Sí,  sí.  En  estos  momentos  yo  quiero  sumarme 
al  homenaje  que  se  le  rinde,  y  mi  voz,  al  lado 
de  la  del  presidente,  es  una  más  para  proclamar 
la  justicia  de  la  recompensa. 
Dejadme  colocarla  por  mi  misma  mano.  (Se  apro- 
xima y  la  coloca.  Después  le  abraza.) 
(Modestamente.)  \  Gracias  ! 

Y  ahora  sólo  me  resta  darte  las  gracias  por  ha- 
berla aceptado  y  retirarme  a  dar  cuenta  a  Su  Al- 
teza de  esta  emocionante  y  sencilla  ceremonia.  ú 
Como  usted  guste.  1 
(Dándole  ambas  manos.)  Adiós,  Filipo.  Adiós, 
señoras.  (Volviéndose  a  su  ayudante.)  \  Vamos  ! 
Dorio,  acompaña  a  este  señor. 
(Al  lado  del  presidente.)  \  Pase,  presidente  ! 
Yo  también  les  acompaño.  ¡  Mi  enhorabuena  a  | 
todos  !  (Salen.) 

I  Qué  bonita  es  ! 

Y  debe  tener  un  gran  valor. 
(La  mira  despectivo.)  [  Sí  ! 

Hoy  voy  a  poner  una  buena  comida  para  cele- 
brarlo. 

Sí,  sí,  mamá.  Hay  que  celebrarlo. 
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FENÍSA  Arroz  con  gallina.  ¿Quieres,  Filipo?  ¡Hace  tanto 
tiempo  que  no  lo  comemos  ! 

FILIPO    Como  queráis. 

FENISA  Pues  dame  dinero  para  comprarlo. 

FILIPO   ¿Dinero?...  (Pensativo  y  triste.)  No  tengo  dinero. 

FENISA'  ¿Y  qué  hacemos,  Filipo? 

CELIA    ¿Ves,  papá?  i  Sin  dinero  no  podemos  vivir! 

FILIPO  (Después  de  pensarlo.  Quitándose  la  placa.)  \  To- 
ma, vende  éso,  y  pon  la  comida  que  tanto  te 
gusta  ! 

TELÓN 


ACTO  TERCERO 


CUADRO  V 

Una  calleja  de  la  capital.  Madrugada.  Todo  el  tiempo  de  duración  de 
este  breve  cuadro  se  oirá  insistente  y  leiano  el  redoble  de  un  tambor. 
Periódicamente,  con  espacio  de  segundos,  los  disparos  de  un  cañón  más 
lejano  todavía.  De  vez  en  cuando,  un  murmullo  de  gente  que  grita,  un 
clarín.  Pero  sobre  todo  se  cuidará  el  monótono  tan-tan  del  tambor. 
El  amanecer  tendrá  una  luz  pálida  y  'dramática.  La  calle  parece  encogida 
y  estremecida.  Las  ventanas  de  las  casas  estarán  todas  cerradas.  En  una 
de  ellas,  una  taberna  también  cerrada.  Ni  un  alma  cruzará  la  escena 
como  si  la  ciudad  estuviese  desierta  o  aletargada.  Sólo  un  perro  vaga- 
bundo. Dentro  se  oye  gritar  a  una  mujer  con  un  niño  de  pecho. 


MUJER  (Dentro.)  ¡Mis  hijos!  j  Mis  hijitos  !  ¿Dónde  es- 
tán mis  hijos?  (Larga  pausa.  Aparece  por  una  la- 
teral. Viene  agitadisima,  el  pelo  al  viento,  lívida, 
horrorizada.  La  ropa  desecha  y  la  voz  abrasada  de 
gritos  en  ki  garganta.  Al  entrar  mira  a  todas  par- 
tes, en  una  busca  anhelante  y  desesperada.  Luego 
clama  en  un  sollozo.)  \  Hijos  míos  !  ¡  Mis  hijos  ! 
¿Dónde  están  mis  hijos?  (Pausa.  Golpea  una  de 
las  ventanas  bajas.)  ¿Están  aquí  mis  hijos?  Los 
busco  desde  ayer.  No  los  encuentro...  ¿Están 
aquí?  (La  ventana,  insensible,  no  se  abre.  Pau- 
sa. La  mujer  corre  a  un  farol.)  \  Mis  hijos  !  ¿Dón- 
de están  mis  hijos?  ¿No  los  ha  visto  usted?  Van 
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de  la  mano  y  vestidos  de  blanco.  Son  pequeños 
y  rubios,  j  Dígame  dónde  están,  dónde  se  escon- 
den !  Huyeron  del  cañón  que  tronaba  cerca  de 
casa...  ¡Hijos  míos!  ¡Hijos  míos!  ¡Mis  hijos! 
¿Dónde  están  mis  hijos?  (Sale  por  la  lateral 
opuesta  a  la  que  entró.  Pausa.  Se  abre  la  ventana 
en  donde  golpeó  la  mujer.  Asoma  el  tabernero, 
que  gritta.) 

TABER.  ¡  Eh,  ciudadana !  Cuando  hay  revolución  no  se 
tienen  hijos.  Y  si  se  tienen,  se  los  deja  morir  en 
la  calle  por  la  patria  y  por  la  idea.  Y  a  los  que 
no  somos  revolucionarios  se  nos  deja  dormir  tran- 
quilamente... ¡Sigue  el  cañoncito  !...  Pero  lejos. 
Bombardea  los  barrios  elegantes,  donde  vive  el  Go- 
bierno... Hoy  también  se  podrá  abrir  la  tienda. 
(Desaparece.  La  ventana  se  cierra.  Larga  pausa. 
Aparece  un  hombre  de  edad  indefinida  y  aspecto 
tragicómico.  Trae  en  una  mano  un  cirio  encendido.) 

INCEN.  ¡  Seguidme,  compañeros !  Hay  que  destruir  esta 
ciudad  del  mal  para  purificarla  !  El  camino  se 
abre  como  una  esperanza.  ¡  Viva  la  revolución ! 
i  Viva  el  fuego  !  ¡  Seguidme,  ciudadanos  !  (Sale. 
Nadie  le  sigue.) 

TELÓN 


CUADRO  VI 

La  misma  decoración  del  cuadro  cuarto.   Es  la  madrugada.  Se  sigm 
oyendo  el  tambor  y  el  cañón  lejano  del  cuadro  anterior. 

(Filipo  pasea  abatido.  Fenisa,  con  su  persuasivo 
acento  de  burguesa,  esposa  y  madre,  le  consuela.) 

FENISA  Debías  acostarte. 

FILIPO    No  podría  dormir. 

FENISA  Quizá  si  te  hiciera  la  cama  en  el  cuarto  de  los 
armarios  no  oirías  los  ruidos.  Como  no  comunica 
con  la  calle... 

FILIPO   Tengo  los  ruidos  y  la  calle  en  el  corazón,  Fenisa 
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FENISA  Eres  demasiado  bueno. 
FILIPO   O  demasiado  malo.  ¡  Quién  sabe  ! 
FENISA  ¿Malo  tú,  Filipo? 
FILIPO  Quizá. 

FENISA    No  puede  ser.  No  digas  eso.  No  puede  ser  que 

tú  seas  malo. 
FILIPO    ¡Qué  convencida  lo  dices!  ¿Y  por  qué? 
FENISA  Me  habría  enterado  yo,  que  llevo  casada  contigo 

treinta  años. 
FILIPO    ¡Ah,  claro! 

FENISA  En  treinta  años  se  puede  saber  si  una  persona  es 

buena  o  mala. 
FILIPO   Con  algunas  no  basta. 
FENISA  ¿No? 

FILIPO   No.  Hay  hombres  enigmas. 

FENISA  ¿Y  mujeres  también? 

FILIPO   También.  Cerca  tienes  un  ejemplo. 

FENISA  (Busca J  ¿Dónde? 

FILIPO   Ahí.  Al  otro  lado  de  la  pared. 

FENISA  (Asustada.)  ¿Quién? 

FILIPO  Celia. 

FENISA  ¿Celia? 

FILIPO  Sí. 

FENISA  ¿Nuestra  hija? 

FILIPO    Nuestra  hija.  , 

FENISA  Celia  es  un  ángel. 

FILIPO   Todos  los  ángeles  son  enigmas. 

FENISA  No  blasfemes. 

FILIPO   Enigmas  de  pájaro  o  muchacho. 

FENISA  (Triste.  Enfurruñada.)  ¡  Decir  eso  de  Celia  ! 

FILIPO    ¡  Es  tan  natural  1 

FENISA  ¿El  qué  es  tan  natural?  No  te  entiendo,  Filipo. 
FILIPO    ¿Me  quiere?  ¿No  me  quiere? 
FENISA  ¿Quién?  ¿Celia? 
FILIPO   Sí.  Celia. 

FENISA  ¿No  te  va  a  querer?  Todos  los  hijos  tienen  el 
deber  de  querer  a  sus  padres. 

FILIPO  No  todos  los  deberes  se  cumplen  en  la  vida,  Fe- 
nisa.  Pero  aunque  Celia  cumpla  el  suyo  de  que- 
rerme, yo  no  me  considero  querido  por  ella  con 
amor. 

FENISA  1  Qué  cosas  más  raras  dices  ! 
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FILÍPO   Para  sentir  su  cariño  tendría  ella  que  imponer  su 

amor  a  su  deber. 
FENISA  Celia  moriría  por  ti. 

FILIPO  Como  el  soldado  en  la  guerra  por  su  patria.  De- 
ber impuesto  al  deseo  de  vivir,  al  miedo  de  morir. 
Por  eso  no  es  nunca  un  héroe  un  soldado. 

FENISA  ¿Te  parece  poco  que  tu  hija  muriese  por  ti? 

FILIPO  Fenisa  :  morir  no  es  más  que  dejar  de  vivir.  Mo- 
rir es  más  fácil  y  mucho  menos  triste  que  vivir. 
Antígona  no  muere  por  Edipo.  Vive  para  Edipo. 
Para  el  pobre  Edipo,  ciego  y  desterrado...  ¿Vivi- 
ría Celia  para  mí  pobre  y  desterrado? 

FENISA  ¡Pobre  hija!...  ¿No  lo  habría  de  hacer?  ¡Y  da-^ 
ría  lecciones  de  piano  !  ¿A  que  no  dio  lecciones 
de  piano  esa  Antígona  de  que  hablabas? 

FILIPO   Desde  luego.  (Pausa.) 

FENISA  Estás  un  poco  maniático,  FilipOc  Y  eres  injusto 

con  la  chica. 
FILIPO    (Distraído,)  i  Ese  tambor! 
FENISA  ¿Me  oyes? 

FILIPO  Oigo  tambores  y  tambores,  y  tu  voz  también. 
¿Qué  decías? 

FENISA  Que  eres  injusto  con  Celia. 

FILIPO  Sería  injusto  si  la  juzgara.  Todos  los  padres  son 
injustos  al  juzgar  a  sus  hijos,  porque  les  deforma 
la  injusticia  el  sueño  de  su  paternidad.  Todos  so- 
mos injustos  con  la  ralidad  cuando  hemos  soñado 
antes.  También  tú  lo  eres,  Fenisa,  porque  también 
has  soñado  a  tu  hija  y  ves  coronada  de  tus  sueños 
su  pobre  realidad  de  muchacha  vulgar.  Por  eso 
no  trato  de  juzgarla. 

FENISA  Hablas  cosas  de  libros,  Filipo.  No  te  entiendo. 

FILIPO  A  veces  tampoco  entiendo  yo  tu  lenguaje  mate- 
mático de  cuentas  de  ((crochet». 

FENISA   ¡  Pobre  de  mí  !  No  tengo  tu  talento  de  sabio. 

FILIPO  ¡  Pobre  de  mí  que  no  tengo  tu  ingenuidad  de  bur- 
guesa I 

FENISA  Estás  triste. 

FILÍPO  Sí. 

FENISA  No  sé  qué  motivos  tendrás  para  esa  tristeza. 
FILIPO   Fenisa...  Me  dais  envidia  los  que  necesitáis  un 
motivo  para  estar  tristes  o  alegres. 
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Lo  que  tú  tienes  es  neurastenia, 
i  Ese  tambor  no  cesa  ! 
¿Cierro  el  balcón? 
No  cesará  por  eso. 
Pero  no  lo  oirás. 

¡  Oh,  avestruz  !  i  Qué  buena  esposa  harías  ! 

No  sé  por  qué  me  insultas. 

¿Yo?  i  Pobre  Fenisa  !  Ven  y  dame  un  beso. 

¿Quieres  que  te  haga  tila? 

Me  bastan  tus  besos  en  la  frente.  Son  castos, 

como  de  azahar.  Ya  estoy  tranquilo. 

¿Quieres  irte  a  dormir? 

¿Y  tú? 

Yo  iré  más  tarde.  Tengo  que  dar  también  a  Celia 

un  calmante.  Esta  revolución  ha  trastornado  sus 

nervios. 

i  Pobre  hija  ! 

¿Te  da  lástima  de  ella? 

Me  da  lástima  de  los  hijos  que  no  comprenden  a 
sus  padres,  como  de  los  padres  que  no  compren- 
den a  sus  hijos. 
¿Eso  pasa  mucho? 

Mucho,  Fenisa.  Y,  sin  embargo,  ese  mal  es  el  que 
impulsa  a  la  Humanidad  al  progreso. 
Y,  hablando  de  Celia,  ¿por  qué  te  da  lástima? 
¿Porque  no  la  comprendes  tú  o  porque  no  te  com- 
prende ella? 

Por  lo  primero.  Por  lo  segundo  me  da  lástima 
de  mí... 

Ella  sí  te  comprende.  Y  te  admira.  Tú  a  ella  no. 
Tiene  un  nido  de  pájaros  en  la  cabeza. 
Los  pájaros  son  buenos, 
i  Pero  vuelan,  Fenisa  ! 
Celia  no  volará. 

Está  volando  ya^  Yo  no  la  siento  en  mi  corazón, 
que  era  otro  mdo. 

i  Roberías  !  Celos  de  padrazo  porque  la  niña  tie- 
ne novio,  i  Anda,  anda  a  la  cama,  envidiósiilo  ! 


¿Dorio  no  quedó  en  volver? 
Sí.  Pero  ya  de  día. 
Si  trae  noticias,  que  pase  a  verme. 
Bueno.  Anda.  Te  acompaño. 
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FILIPO    ¡Ese  tambor! 

FENÍSA  Ya,  ya.  Es  capaz  de  levantar  dolor  de  cabeza  a 
una  estatua  de  bronce  ! 

FILIPO    1  Ese  tambor  !  ¡  Y  yo  !  i  Y  yo  !...  i  Dios  mío  ! 

FENISA  i  Vamos,  vamos  !  (Sale  Filipo  preocupadísimo.  Fe- 
nisa  trata  de  consolarle  vulgarmenté  con  golpeci- 
tos  en  la  espalda.  Entra  Celia  con  la  ropa  de  dor- 
mir. Viene  fatigada  y  como  sonámbula.  Mira  a 
todas  partes  con  miedo  de  ser  vista,  y  cuando  tie- 
ne la  seguridad  de  estar  sola,  se  dirige  al  teléfo- 
no, se  sienta  y  marca  un  número.) 

CELIA  ¿Oiga?...  ¿Casa  del  señor  Orestes?  ¿Eres  tú, 
Dorio?...  Sí,  yo...  Imposible...  No  digas  eso,  Do- 
rio. Déjame  que  te  explique...  Claro  que  sí.  Es- 
taba dispuesta...  No.  Miedo,  no.  Por  tu  cariño 
rae  atrevo  a  todo...  Verás.  He  llegado  a  la  puer- 
ta del  laboratorio.  No  he  podido.  \  Son  los  efec- 
tos del  invento  de  mi  padre  !...  Te  juro  que  es 
verdad...  ¿No  ¡uieres  creerme?  ¡Dios  mío!... 
Pero  ¿qué  voy  a  hacer?...  Tú  tampoco  podrías. 
Dorio...  ¿Cómo?...  Dímela.  Yo  haré  cuanto  me 
pidas.  No  te  diré  que  por  Farsalia  solo  lo  hicie- 
ra... Es  mi  padre...  Por  ti,  sí.  Yo  puedo  hasta 
llegar  a  matar...  No  te  rías...  Robar,  no.  Dime 
tu  idea...  ¿Mi  madre?  No.  Ella,  no...  Ya  lo  sa- 
bes. Es  la  única  persona...  ¡  Ah,  claro!...  Pero 
es  terrible...  Sí,  me  adora.  También  adora  a  mi 
padre...  No  vacilaré,  Pero  ella...  No,  si  en  su 
cariño  creo...  Se  va  a  volver  loca...  ¡Y  mi  pobre 
padre!...  Lo  intentaré...  ¿No  me  crees?  Te  juro 
Dorio,  que  si  mañana  no  te  he  entregado  la 
fórmula,  te  daré  una  prueba  de  mi  cariño...  No 
puedo  vivir  si  te  queda  una  duda.  He  intentado 
por  ti  algo  terrible  ;  voy  a  intentar  algo  más  terri- 
ble todavía...  Si  fracaso,  no  me  creerás.  Si  me 
mato,  ¿tendrás  duda?...  No,  no  son  locuras  ni 
pretextos.  Mañana  sabrás  toda  la  verdad  de  mi 
cariño.  Adiós,  Dorio,  adiós. 
(Entra  Fenisa.) 

FENISA  Pero,  Celia,  hija  mía,  ¿por  qué  no  te  acuestas? 

CELIA    Ahora  voy,  madre.  No  tengo  sueño. 

FENISA  ¿Quieres  que  te  prepare  el  calmante? 
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¡CELIA    Gracias.  Sería  inútil. 

FENISA  También  tu  pobre  padre  está  desvelado. 

CELIA     j  Son  tantas  las  emociones  que  lleva!... 

FENISA  Ya,  ya.  ¡  Dichoso  descubrimiento  ! 

CELIA    La  revolución  es  por  eso. 

FENISA  ¿Por  eso? 

CELIA  ¿No  lo  sabes?  La  revolución  de  hoy  es  porque 
el  pueblo  no  puede  vivir  sin  robar  y  sin  que  le 
roben. 

FENISA  Serán  cuatro  locos  o  cuatro  ladrones. 
CELIA    Son  todos,  madre. 
¡FENISA  ¿Todos? 
¡CELIA  Todos. 
¡FENISA   iQué  horror! 

CELIA  La  revolución  es  terrible.  El  cañón  bombardea 
día  y  noche  la  capital.  Los  soldados  y  los  revolu- 
cionarios se  tirotean  en  las  calles.  No  hay  pan. 
¿Crees  que  iba  yo  a  poder  dormir  sabiendo  todo 
esto  y  sabiendo  que  hay  una  solución  para  evi- 
tarlo? 

FENISA  ¿Una  solución? 

CELIA    Me  lo  ha  dicho  Dorio.  El  Gobierno  busca  activa- 
mente algo  contra  la  vacuna  que  inventó  mi  padre. 
FENISA  ¿Para  qué? 

CELIA  Para  devolver  a  la  gente  su  facultad  de  apoderarse 
de  lo  ajeno,  sin  lo  cual  la  vida  social  es  impo- 
sible. 

FENISA  ¿Lo  encontrarán? 

CELIA  Dorio  cree  que  no.  El  Gobierno  ha  comisionado 
secretamente  a  todos  los  profesores  y  sabios  de 
Farsalia  para  hallar  la  fórmula.  Todos  trabajan  con 
entusiasmo.  Pero  ninguno  logra  descubrir  sus 
componentes.  Entre  el  clero  y  la  gente  supersti- 
ciosa corre  el  rumor  de  que  el  invento  de  padre 
es  algo  diabólico. 

FENISA  ¡  Qué"  disparate  ! 

CELIA  Mi  director  espiritual  me  lo  advirtió  hace  tiem- 
po... 

FENISA  ¿Qué  dijo? 
CELIA    Muchas  cosas. 
FENISA  ¿Pero  qué? 

CELIA    Que  los  instintos  humanos  son  obra  de  Dios  y  que 
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destruirlos  es  obra  del  diablo.  Que  la  facultad  de 
robar,  como  la  de  pensar,  es  un  don  divino.  Se- 
gún el  albedrío  del  individuo,  se  utilizan  para  el 
bien  o  para  el  mal,  y  quien  únicamente  puede  juz- 
gar de  su  empleo  es  Dios.  Y  todo  esto  es  verdad, 
madre. 
FENISA  Es  verdad. 

CELIA  Que  padre  es  buenísimo,  ni  tú  ni  yo  podemos  du- 
darlo. Pero  el  enemigo  es  a  los  seres  excepcio- 
nales a  quien  hace  víctimas  de  sus  asechanzas. 
El  ha  inspirado — lleno  de  astucia — el  invento  de 
padre. 

FENISA  ¿Tú  crees?  ;  Santo  Dios  ! 

CELIA  Para  engañarle,  pues  padre  no  hubiera  cedido 
ante  la  insinuación  de  un  invento  malo,  le  ha  he- 
cho creer  previamente  esas  cosas  sobre  el  robo. 
Pero  ya  ves  ahora.  La  sociedad  no  puede  vivir  sin 
robar.  Los  hcm.bres,  si  no  se  roban,  se  matan 
unos  a  otros.  Es  un  freno  y  una  norm.a  de  hu- 
manidad. La  civilización  y  el  progreso,  el  arte, 
la  ciencia,  el  comercio  y  la  política  son  fraudes 
estilizados. 

FENISA  Sí,  sí... 

CELIA    Madre...  ¿Tú  quieres  salvarle? 
FENISA  ¿De  qué? 

CELIA  ¿No  te  das  cuenta?  El  pueblo,  en  su  desespera- 
ción, arremeterá  contra  él.  El  clero  exigirá  que  se 
le  persiga  como  endemoniado  o  brujo,  y  el  Go- 
bierno le  arrestará  por  previsión  política.  Es  pre- 
ciso que  le  salvemos. 

FENISA  Iré  a  hablarle. 

CELIA  Es  inútil.  Orestes  y  Dorio  le  han  hablado,  con  to- 
dos los  acentos  persuasivos,  de  la  lógica,  la  razón 
y  el  cariño.  Padre  no  cede.  Desde  su  altura — siem- 
pre ha  vivido  en  las  nubes — rechaza  olímpicamente 
todas  las  proposiciones. 

FENISA  Dice — y  tiene  razón — que  el  pueblo  exigió  la  apli- 
cación obligatoria  del  invento. 

CELIA  Orestes  y  Dorio  le  han  advertido  que  el  pueblo 
es  mudable  como  la  luna. 

FENISA  Padre  cree  que  las  revoluciones  no  son  jamás 
gbra  del  pueblo,  sino  artificio  de  los  gobernantes, 


o  R  E  S  T  E  S  I 


41 


CELIA  Está  obcecado.  Contando  con  él,  no  hay  salva- 
ción posible.  Nuestro  deber  es  salvarle  a  pesar 
suyo. 

FENISA  ¿Cómo?  ¿Pidiéndole  la  fórmula? 

CELIA    No  la  daría.  Le  conozco. 

FENISA  ¿Entonces?... 

CELIA    Tú  sola  podrás. 

FENISA  ¿Yo? 

CELIA  Sí. 

FENISA  ¿Por  qué? 

CELIA    Porque  tú  sola  puedes... 

FENISA  ¿Qué  dices? 

CELIA  Que  tú  eres  la  única  persona  en  Farsalia  no  va- 
cunada... Y  por  tanto,..  La  única  capaz  de  en- 
trar en  el  laboratorio... 

FENISA  j  Calla  !  ¡  Hiía,  no  sigas  !  (Llora,)  i  Proponerme 
eso!  ¿Sabes  lo  que  dices?  ¿Lo  que  quieres? 
¡  Oh,  qué  razón  tenía  tu  padre  al  dudar  de  ti ! 
I  Eres  una  mala  hija  ! 

CELIA  Cálmate. 

FENISA  i  Calmarme,  después  de  oír  lo  que  he  oído  !... 
CELIA    Claro  que  sí. 

FENISA  ¡  Y  yo  que  había  dicho  a  tu  padre  que  darías  lec- 
ciones de  piano  !  ¡  Qué  desilusión  ! 

CELIA    Aquí  está  la  llave  del  laboratorio, 

FENISA  ¡Calla,  víbora!  ¿Qué  te  has  creído?  ¿Que  yo 
soy,  como  tú,  un  m.onstruo  de  deslealíad  y  de  trai- 
ción? ¿Que  voy  a  robar  a  tu  padre?  ¡Roba  tú 
si  eres  capaz  ! 

CELIA    Si  lo  fuera,  hubiera  robado  sin  pedir  tu  auxilio. 

Pero  soy  incapaz,  porque  estoy  endemoniada, 
como  todo  el  pueblo  de  Farsalia „  Hace  media  hora 
lo  he  intentado  inútilmente.  Mi  brazo  estaba  sujeto 
con  cadenas  a  un  infierno  invisible. 

FENISA  Al  infierno  en  que  te  condenarás  por  los  siglos 
de  los  siglos,  i  Mala  hija  ! 

CELIA  i  Mala  hija  !  Para  los  padres  son  malos  todos  los 
hijos  cuya  lógica  ha  adelantado  los  veinticinco 
años  que  separan  sus  generaciones.  Todos  los 
hijos  cuya  personalidad  no  es  un  reflejo,  sino  una 
luz  propia  ;  una  continuación,  sino  una  creación 
nueva.  ¡  Mala  hija,  y  quiero  salvar  a  mi  padre  I 
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Salvarle.  ¿De  qué? 

Ya  te  lo  dije  antes.  Del  pueblo,  que  le  hará  su 

justicia — la  justicia  del  pueblo  casi  siempre  es 

injusta- — y  le  enviará  a  la  horca. 

¡  Calla  !  ¡  No  me  atormentes  ! 

¿No  oíste  ayer  los  gritos  de  las  mujeres?  ¿No 

viste  cómo  apedreaban  nuestras  ventanas?  ¡  Es 

que  estáis  ciegos  ! 

Tu  padre  dice  que  el  ciego  es  el  pueblo. 
En  él  hablan  la  vanidad  del  sabio  y  el  orgullo  del 
hombre.  En  el  pueblo  habla  la  razón.  La  razón, 
que  es  el  hambre. 

No  me  explico  por  qué  tiene  hambre  un  pueblo 
donde  no  hay  ladrones. 

Yo  no  puedo  explicártelo.  Pero  ocurre.  Ya  lo  ves. 
I  Dios  mío !  i  Tú  que  todo  lo  puedes !  ¿Qué 
hacer? 

Hazme  caso  a  mí. 

No,  Celia,  no.  Robar,  no. 

Es  por  él  mismo  por  quien  lo  haces.  Por  salvarle. 
Se  moriría  de  pena. 
De  pena  no  se  ha  muerto  nadie. 
¿No  te  das  cuenta  de  la  confianza  absoluta  que 
tiene  en  mí?  ¿Cómo  la  voy  a  quebrantar? 
Por  salvarle. 
No  lo  creerá  jamás. 
¿Qué  otro  motivo  puedes  tú  tener? 
Otra  causa  no  hay,  claro...  Pero  es  que... 
Hay  otra  causa,  ante  la  que  no  sé  si  dudarás.  Yo 
he  jurado  a  Dorio  y  a  Orestes  salvar  a  Farsalia  en- 
tregándoles mañana  la  fórmula.  Si  no  lo  hiciera, 
tendría  que  matarme, 
i  Hija  !  ¿Qué  dices? 

Lo  he  jurado.  Si  no  consigo  la  fórmula,  me  faltará 
el  querer  de  Dorio,  que  es  para  mi  vida  tanto 
como  para  la  tuya  el  de  mi  padre.  Sin  su  querer 
yo  no  viviría. 
¡  Estás  loca  ! . . . 

i  Tú  puedes  devolverme  la  razón  ! 
Perdiéndola  yo. 

Tú,  no.  Tú  salvas  a  los  dos.  Y  Farsalia  recobrará 
el  orden  y  la  tranquilidad.  ¿Pueden  obtenerse 
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mayores  resultados  de  un  esfuerzo  más  pequeño? 
Tú  lo  pinías  asf.  A  tu  gusto. 
¿A  mi  gusto?  ¿Crees  que  es  mi  voluntad,  mi  ca- 
pricho? ¿No  te  das  cuenta  del  sagrado  deber? 
¿No  te  notas  con  una  aureola  de  milagro? 
No... 

Pues  estás  predestinada,  madre.  La  Providencia 
ha  velado  por  nosotros.  Su  previsión  ha  ido  más 
allá  de  todas  las  del  enemigo.  El  milagro  de 
amor  de  ttá  padre  hacia  ti,  negándose  a  vacu- 
narte, es  un  milagro  de  amor  divino.  Idea  inspi- 
rada por  Dios  para  que  tú  estés  en  condiciones  de 
cumplir  el  designio  de  salvar  a  Farsalia.  Si  padre 
no  hubiese  tenido  ese  rasgo  de  amor,  esa  confian- 
za sobrenatural  en  ti,  hoy  no  habría  en  Farsalia 
quien  pudiera  salvarle  y  salvar  a  la  patria.  ¿No 
ves,  no  sientes  ahora,  no  adivinas  el  milagro?.,. 
Hija...  (Vencida  por  el  toque  sobrenatural) 
Madre... 

i  Angel  de  Anunciación  ! 

¿Comprendes? 

Sí. 

¿Lo  harás? 
Lo  haré. 
Gracias. 

(Como  iluminada.)  ¡Qué  fundidos  están  el  bien 
y  el  mal  ! 

Anda...,  ve...  ¿Te  he  hecho  sufrir? 

Todos  los  ángeles  sois  enigmáticos  y  un  poco 

crueles. 

Por  juventud. 

Un  beso. 

Diez.  (Se  besan.)  ¿Te  faltará  valor? 
¿Ahora?  No. 

(Fenisa  entra  en  el  laboratorio.  Larga  pausa.  Te- 
rrible inquietud  de  bien  y  mal  en  Celia.)  ¿Qué 
he  dicho?  ¿La  verdad?  ¿La  mentira?  Mentira  de 
cristal  el  milagro.  Verdad  de  barro  la  realidad. 
Juegos.  Magia  de  ideas  y  palabras...  ¿Bien?... 
¿Mal?...  ¡Amor!  ¡Amor  y  vilia  !  (Pausa.)  Voy 
a  ayudarla.  (Entra  en  el  laboratorio.  Otra  larga 
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pausa.  Más  violento  el  cañón  y  el  tambor.  Filipo  l 
vuelve  a  aparecer,  fatigado  y  vacilante.) 
FILIPO    ¡Ese  tambor!  ¡Ese  cañón!...  (Pausa.)  Traba- 
jaré un  rato.  A  ver  si  cojo  el  sueño.  (Al  ir  a  en-  r 
irar  en  el  laboratorio,  sorprende  el  robo  de  Fenísa 
y  Celia.  Ahoga  un  grito  de  dolor  o  de  ira.  Gesto 
dramático  de  resignación,  la  más  triste  de  las  vir- 
tudes. Pausa.  Vuelve  al  centro  de  la  escena  y  se 
deja  caer,  sin  palabras  de  protesta,  con  dolor 
nada  más  en  un  sillóti.  Solloza  convulsivamente.)  ^ 

TELÓN 


ACTO  CUARTO 


CUADRO  SEPTIMO 

La  misma  decoración  del  cuadro  quinto.  Anochecido.  La  calle  está 
transformada  para  una  fiesta  popular.  Cadenetas  de  papel.  Farolillos 
encendidos.  Las  ventanas  abiertas  y  con  colgaduras  de  colores  vivos. 
Por  ellas  salen  músicas-altavoces,  gramófonos,  pianolas,  risotadas,  can- 
ciones de  borrachera.  Cruzan  la  escena — abrazados  y  cantando — soldados, 
mujeres  y  obreros.  Las  mujeres  y  los  obreros  llevan  los  kepis  de  los 
soldados,  y  éstos  las  gorras  de  cuadros  de  aquéllos  y  los  pañuelos  de 
ellas  atados  al  cuello.  Gran  alegría  y  bullicio  de  fiesta  nacional.  En 
las  paredes  de  las  casas,  escritos  con  carbón  y  letras  bien  visibles  desde 
el   público,   «Viva   Orestes»   y   «Abajo  Filipo».   Ruido.  Algazara. 


(Una  mujer  con  un  niño  de  pecho.) 

MUJER  ¡  Hijos  míos  !  ¡  No  os  perdáis  !...  ¿Cómo?...  ¿Que 
vais  al  carrusel?...  Bueno.  No  caeros.  Ahora 
voy.  (Al  tabernero,  que  está  a  la  puerta  de  su 
establecimiento.)  Buenas  noches,  señor. 

TABER.  Buenas  noches,  ciudadana.  ¿Quiere  usted  beber 
una  copita? 

MUJER   Gracias,  señor.  Voy  cuidando  de  mis  hijitos. 

TABER.  Cuídelos,  ciudadana.  Ellos  son  el  porvenir  de  Far- 
salia.  (Marcha  la  mujer.  Pausa.  En  la  taberna 
entran  más  mujeres  y  soldados  bromeando.  Den- 
tro sigue  el  jaleo.  El  Carterista,  vestido  con  ele- 
gancia rufianesca,  sale  del  local.) 
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TABER.  ¿A  trabajar,  eh? 

CARTE.  Claro,  hombre.  Afortunadamente,  hemos  concluí- 
do  las  vacaciones. 
TAB'ER.  ¡  Buena  suerte  í 

CARTE.  Gracias.  (El  tabernero  entra.  El  carterista  saca  un 
pitillo.  Al  ir  a  encenderlo  ve  aparecer  a  un  ex- 
tranjero de  tipo  ingenuo.  Esconde  la  caja  de  ce- 
rillas y  se  dirige  a  él.  Le  saluda  cortés.)  Buenas 
noches,  señor. 

EXTRA.  (Acento  muy  marcado.)  Buenas  noches. 

CARTE.  ¿Sería  tan  amable  que  me  diera  un  poco  de 
lumbre  ? 

EXTRA.  ¿Cómo? 

CARTE.  Un  poco  de  fuego. 

EXTRA.  No  entiendo, 

CARTE.  Fuego.  Para  encender  mi  cigarrillo.  (Mímica  ex- 
presiva.) 

EXTRA.  ¡  Oh,  sí !  Con  mucho  gusto.  Tenga. 
CARTE.  Gracias.  (Enciende.) 
EXTRA.  De  nada. 

CARTE.  (Observando  fijamente  a  su  interlocutor.)  ¿Lleva 
usted  mucho  tiempo  en  Farsalia? 

EXTRA,  i  Oh,  poco  !  Tres  días  nada  más. 

CARTE.  ¿Ha  venido  usted  a  las  fiestas? 

EXTRA.  He  venido  a  estudiar  la  arquitectura  de  aquí.  Me 
han  sorprendido  estos  regocijos.  ¿A  qué  son  de- 
bidos? 

CARTE.  ¿No  io  sabe  usted? 
EXTRA,  No,  señor. 

CARTE.  Pues  a  que  ha  terminado  la  revolución. 
EXTRA.  íAh!,  ¿sí? 

CARTE.  Nuestro  príncipe,  que  es  un  gran  príncipe,  ha 
encargado  a  Orestes,  el  caudillo  del  pueblo,  de 
formar  Gobierno. 

EXTRA.  ¿Por  qué? 

CARTE.  Gracias  a  Orestes,  las  perturbaciones  en  la  vida 
de  Farsalia  han  desaparecido  y  volvemos  a  la  nor- 
malidad anterior. 

EXTRA.  (Abrochándose  rápidamente.)  Entonces  ¿volverá 
a  haber  ladrones? 

CARTE.  Desde  luego. 
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EXTRA.  (Acariciando  el  akodahK)  ¿Y  bandoleros  en  las 
carreteras? 

CARIE.  ¿En  las  carreteras?  Hace  mucho  calor.  Están  me-^ 
jor  en  la  ciudad.  | 

EXTRA.  ¡  Lástima  1  ¡  Tan  pintorescos  como  eran  !  ¡  Cómoj 
pierden  color  los  pueblos  ! 

CARTE.  Bueno,  señor.  ¿Quiere  usted  beber  alguna  cosa? 

EXTRA.  Con  mucho  gusto. 

CARTE.  Pase  usted.  {Entran  en  la  taberna.  Aparecen  los 

guardias  1."^  y  2,"") 
GU.  1.^    ¡  Tabenero  !  ¡  Tabernero  ! 
TABER.  (Saliendo  a  la  puerta.)  ¿Qué  hay? 
GU.  2."   Hay  que  es  la  hora  de  cerrar.  Es  decir,  que  hace 

una  hora  era  la  hora  de  cerrar. 
TABER.  Pero... 

GU.  1.°  Tiene  usted  que  cerrar.  Las  ordenanzas  muni- 
cipales... 

TABER.  Hombre...,  un  día  es  un  día... 

GU.  2.°   Sí,  sí.  Pero  la  ley  es  la  ley. 

TABER.  ¿Será  tan  dura  la  ley  que  les  prohiba  a  ustedes 

echar  un  trago? 
GU.  2.°   La  ley,  no.  El  reglamento,  sí. 
TABER.  Y... 

GU.  1."^  La  ley...  permite  otras  cosas. 
TABER.  Comprendido.  ¿Como  antes? 
GU.  1.°    igual  que  antes. 

TABER.  (Suspirando  satisfecho.)  Parece  un  sueño,  ¿ver- 
dad? 

GU.  2.^   Ya  lo  creo. 

TABER.  (Dando  unas  monedas  a  los  guardias.)  ¿Querrán 
beber  ustedes  a  mi  salud  mañana  por  la  ma- 
ñana? 

GU.  1.°   Encantados.  Vamos,  tú. 
GU.  2.^  Adiós. 

TABER.  Adiós.  (Salen  los  guardias.  En  la  puerta  de  la  ta- 
berna aparecen  juntos  el  carterista  y  el  magis- 
trado.) 

CARTE.  Ahí  te  queda  ese  infeliz  emborrachándose.  Dé- 
jale beber.  No  tendrá  para  pagar,  porque  su  carte- 
ra es  ésta.  (Enseña  una,  de  la  que  extrae  un  bille- 
te,) Cóbrate  de  aquí  lo  que  beba.  Y  lo  de  este  se- 
ñor (Por  el  magistrado.)  y  lo  mío.  La  vuelta  para 
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ti.  (Se  frota  las  manos  satisfecho.)  \  Ya  empieza 
a  marchar  el  negocio  !...  ¿Vamos,  señor  magis- 
trado? (Se  cogen  del  brazo  y  hacen  mutis.  El 
tabernero  sonríe.  Siguen  las  músicas  y  la  alga- 
zara.) 

TELÓN 


CUADRO  OCTAVO 

La  escena  representa  el  despacho  oficial  del  presidente  del  Consejo  de 
Farsalia,  cargo  al  que  se  ha  encaramado  Orestes  después  de  la  revolu- 
ción producida  por  el  invento  de  Filipo.   Muebles  suntuosos.  Puertas 
laterales  y,  al  foro,  balcón. 

(Orestes  dicta  a  Silvino,  su  secretario,  que  toma 
taquigráficamente  datos  frente  a  la  mesa  del  des- 
pacho. Orestes  pasea,) 

OREST.  (Dictando.)  ((Cuando  reciba  el  presente,  resignará 
el  mando  en  el  jefe  de  la  Guardia  provincial,  que, 
al  propio  tiempo,  recibe  instrucciones  personales 
mías  para  garantizar  el  orden  en  esa  demarca- 
ción. Deploraría  el  Gobierno  que  cualquier  inten- 
to de  rebeldía  por  su  parte  obligase  a  su  pundo- 
noroso sucesor  al  cumplimiento  estricto  de  sus 
órdenes.  Excite  vuecencia...»  (Interrumpiéndo- 
se)  Quite  el  vuecencia,  que  están  dimitidos. 

SÍLV.      Quitado,  excelencia. 

OREST.  (Sigue  dictando.)  ((Excite  en  igual  forma  la  cor- 
dura del  pueblo,  para  evitar  jornadas  luctuosas  a 
nuestra  querida  Farsalia.»  (Pausa.  Medita,) 

SILV.      ¿Nada  más? 

OREST.  Yo  creo  que  es  bastante...  (Piensa.)  Si  acaso,  po- 
dríamos decirle... 

SÍLV.      (Interrumpiendo.)  ¿Escribo? 

OREST.  Sí.  Escriba.  (Dictando.)  ((Avise  al  propio  tiem- 
po al  encargado  sanitario  de  que,  en  el  plazo  im- 
prorrogable de  una  semana,  deberá  aplicar  en  el 
departamento  la  antivacuna  del  ilustre  doctor  Do- 
rio, a  cuyo  efecto  se  le  enviará  el  material  ne- 
cesario.» 
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SILV.      ¿Nada  más? 

OREST.  Que  se  curse  ese  telegrama  inmediatamente  con 
carácter  circular,  no  olvidando  nuestras  posesio- 
nes de  la  Polinesia. 

SILV.  ¿Se  hace  alguna  salvedad  con  el  elemento  in- 
dígena? 

OREST.  Claro.  Esta  orden  es  para  el  elemento  continen- 
tal nada  más.  Para  los  indígenas,  no.  Hay  que 
dar  facilidades  a  los  colonizadores. 

SILV.      Si  no  manda  otra  cosa  su  excelencia  .. 

OREST.   Nada,  Silvino.  (Silvino  inicia  el  mutis.)   \  Ah, 
sí  I  No  olvide  que  esa  nota  debe  ser  insertada , 
obligatoriamente  en  la  Prensa.  Y  dígame,  ¿espera 
gente  ? 

SILV.      El  salón  está  lleno  otra  vez,  excelencia. 
OREST.   ¿Quienes  son? 

SILV.  Una  representación  de  fuerzas  vivas  del  país, 
algunos  particulares  y  la  comisión  del  Gobierno 
anterior,  que  viene  a  felicitar  a  vuecencia. 

OREST.  (Con  mal  tono,)  Pero  ¿quién  está  primero?  Ten- 
go ordenado  que  no  se  alteren  los  turnos  de  au- 
diencia por  nada  ni  por  nadie. 

SILV.  Olvidaba  decir  a  su  excelencia  que  también  es- 
pera la  señorita  Rosalinda,  y  es  la  última  que  ha 
llegado. 

OREST.   i  Ah  !  Eso  es  otra  cosa.  Que  pase  en  seguida. 

(Silvino  sale  y,  desde  la  puerta,  llama.)  Señorita... 

(Mutis.  Entra  Rosalinda.) 
ROSA.     Creí  que  me  ibas  a  hacer  esperar.  Si  tardas  un 

momento  más,  me  m.archo. 
OREST.   Ya  sabes  lo  atareadísimo  que  estoy. 
ROSA.     Pues  hay  que  elegir  :  o  presidente  del  Consejo, 

o  mi  amiguito.  ¿Pensarás  que  voy  a  ser  menos 

que  tus  asuntos? 
OREST.   Habrá  tiempo  para  todo.  (Cariñoso.)  Y  dime, 

¿qué  querías? 

ROSA.  (Sacando  un  papel  del  bolso.)  He  tenido  carta 
del  mitrado  de  Magencia,  que  quiere  ser  trasla- 
dado a  la  metropolitana  de  Onicia. 

OREST.  ¿Tienes  interés? 

ROSA.     Si  no  lo  tuviera,  no  habría  venido  a  decírtelo. 
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OREST.  Pues  dile  a  Silvino,  mi  secretario,  que  ponga  las 
órdenes. 

ROSA.     (Sacando  otro  papel.)  Graco,  el  capitán  Graco, 

quiere  ser  ascendido  a  mayor  de  la  Legión. 
OREST.  ¿Tiene  condiciones? 

ROSA.  Si  tuviera  condiciones,  hombre  de  Dios,  no  ven- 
dría yo  a  pedírtelo. 

OREST.  (Recordando  algo  desagradable,)  Pero...  ese  Gra- 
co, ¿no  es  aquel  que  encontré  una  noche  en  el 
armario  de  tu  alcoba? 

ROSA.     El  mismo. 

OREST.   (Furibundo.)  Entonces,  no. 

ROSA,  Tampoco  trasladarás  en  ese  caso  al  mitrado,  por- 
que también... 

OREST.  (Indignado.)  Pero  ¿es  que  te  has  propuesto  pro- 
teger a  todos  tus  antiguos  amantes? 

ROSA.  Pero  ¿para  qué  crees  que  hemos  aceptado  ei  Po- 
der, más  que  para  proteger  a  los  amigos?  ¿Para 
qué  crees  que  lo  aceptan  los  demás? 

OREST.  (Reaccionando.)  Bien  pensado  ;  tal  vez  tengas  ra- 
zón. Cuenta  con  el  ascenso  de  Graco. 

ROSA.     ¿Se  lo  digo  también  a  Silvino? 

OREST.   Sí.  Díselo. 

ROSA.     (Muy  cariñosa.)  Ya  no  tengo  más  que  pedirte. 

¿Vendrás  a  comer  conmigo? 
OREST.   No  sé  si  despacharé  a  tiempo. 
ROSA.    Te  espero  sin  falta  dentro  de  media  hora. 
OREST.  Iré. 

ROSA.  Adiós  entonces.  (Después  de  besarle,  inicia  el  mu- 
tis. Volviéndose.)  ;  Ah  !  Se  me  olvidaba...  (Rién- 
dose.) Esto  no  tiene  importancia...  Un  pobre 
soldado  de  tu  guardia... 

OREST.  (Irónico.)  ¿Quieres  también  que  lo  traslade?  - 

ROSA.  No.  No  me  ha  dicho  nada.  Es  un  muchacho  de 
muy  buena  figura  y  me  gustaría  para  ayudante 
de  mi  chofer. 

OREST.  ¿Cómo  se  llama? 

ROSA.  No,  si  no  lo  sé.  Le  he  visto  al  entrar.  Es  alto, 
fuerte,  rubio,  guapo...  Estaba  de  centinela  en  la 
garita  de  la  derecha.  Es  inconfundible,  porque  el 
de  la  otra  es  moreno  y  bizco. 
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ROSA. 


OREST. 

SILV. 

OREST. 


OREST 
JURI. 


OREST.  (Comprendiendo.  Indignado.)  \  Ah,  ya  !  A  ese  io 
trasladaré  a  una  guarnición  de  provincias. 
No  te  pongas  asi...  ¿Qué  te  has  figurado?  ¡Pobre 
muchaciio  !  ¡  No,  hijo,  no  !  ¡  Qué  le  vamos  a  ha- 
cer !  ¡Otro  día  será!  Adiós.  Hasta  ahora  mismo. 
(Sale.  Pausa.  Orestes  toca  el  timbre  y  se  pre- 
senta Silvino.) 
Que  pase  el  primero. 
Toca  el  turno  a  las  fuerzas  vivas  del  país. 
Que  pasen.  \  Qué  le  vamos  a  hacer  !  (Sale  Silvino. 
Entran,  formando  grupo,  el  jurista,  el  militar  y  el 
comerciante.) 

Adelante,  señores.  Adelante. 
(En  tono  de  oración  forense.)  Orestes  :  al  llegar 
hasta  ti  en  este  instante  decisivo  para  la  vida  jurí- 
dica de  Farsalia,  quiero  que  mi  voz  sea  la  primera 
que  te  salude  en  acción  de  bienvenida.  Mi  palabra, 
que  tantas  veces  resonó  augusta  en  el  foro — sin 
que  fuese  ñel  reflejo  de  la  verdad  en  el  interés 
que  defendía — quiere,  sinceramente  ahora,  rendirte 
el  homenaje  de  nuestra  admiración. 
MILIT.  í  Muy  bien.  Muy  bien.  Viva  Orestes.  Viva  la  justicia 
COMER  í  de  Farsalia. 
OREST.   Gracias,  señores,  gracias. 

MILIT.  (En  tono  de  arenga  cuartelera.)  Yo,  como  repre- 
sentante del  elemento  armado  de  Farsalia,  quiero 
saludarte,  Orestes,  en  el  momento  memorable  de 
tu  ascenso  a  la  más  alta  dignidad  de  la  nación, 
haciendo  votos  por  que  vuelvan  pronto  los  días 
de  esplendor  de  nuestro  Ejército,  para  que  el 
pueblo,  al  presenciar  sus  maravillosas  formacio-» 
nes  al  compás  de  los  tambores  y  bajo  la  pompa 
de  luz  de  sus  invictas  banderas,  grite,  estremecido 
de  terror,  lo  que  en  este  mom^ento  :  ¡  Viva  nues^ 
tro  Ejército  !  ;  Viva  Orestes  !  m 

feoMER^i  Vivan!  ¡Vivan!  ^ 

(El  comerciante,  con  tono  de  insinuante  oferta  de 
mostrador.) 

COMER.  Yo,  como  no  soy  orador,  leeré  unos  versos  que 
me  ha  escrito  uno  de  mis  dependientes.  (Gesto  de 
espanto  en  Orestes  y  el  jurista.  Menos  el  militar.) 
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COMER 


OREST. 

COMER 

JURI. 

MILIT. 

OREST. 


TODOS 
OREST. 


TODOS 
OREST. 

JURI. 


.  (Lee.)  Que  al  lado  de  Marte, 
el  del  casco  guerrero, 
camine  Mercurio,  con  casco  de  oro 
y  en  los  pies,  sujetas  por  fuertes  correas, 
sus  aladas  espuelas  de  plata, 
llevando  talegas  de  ricos  florines 
que  el  pueblo  le  entregue,  rendido  a  su  culto... 
(Duda  y  no  sabe  continuar,) 
Aquí  no  sé  lo  que  dice. 
Bueno,  No  importa. 
.  Ah,  sí.  Espere... 

{►Ya  está  bien.  Deje.  Basta. 

Gracias,  señores.  No  merezco  tanto.  Sí  debo  decir 
a  todos  la  buena  disposición  en  que  me  encuen- 
tro para  el  logro  de  vuestros  afanes,  inspirados 
en  los  más  altos  intereses  patrióticos.  Conozco 
de  sobra  lo  m-ucho  que  habéis  sufrido  en  la 
pasada  época.  Tú,  jurista  eminente,  al  ajustar  tu 
opinión — mediatizada  tu  conciencia — 3.  los  estre- 
chos límites  de  un  código  anticuado.  Tú,  bravo 
guerrero,  segada  la  flor  de  tu  bravura  por  ese 
espíritu  de  sensiblera  paternidad  que  adquirió 
nuestro  pueblo.  Y  tú,  comerciante  de  Farsalia, 
mermada  tu  maravillosa  iniciativa — río  de  oro 
para  tus  arcas — por  un  estúpido  afán  de  honra- 
dez, que  te  arruinaba,  sin  permitir  la  libre  ex- 
pansión de  tus  negocios. 
(Interrumpiendo.)  \  Muy  bien  ! 
(Impasible,  continúa.)  Todo  se  ha  terminado.  Far- 
salia vuelve  a  su  vida.  Se  defenderán  todas  las 
causas.  Se  tendrán  ansias  de  lucha  y  florecerá  de 
nuevo  el  comercio.  (Muy  solemne.)  \  Yo  os  lo 
juro  ! 

i  Viva  Orestes  !  ¡  Viva  el  presidente  de  Farsalia  ! 
i  Gracias  otra  y  mil  veces  más  !  (Emoción  cuá- 
druple.) 

Y  ahora,  Orestes,  antes  de  despedirnos  queremos 
decirte  que  en  la  ardua  labor  que  te  has  im- 
puesto nos  tendrás  siempre  a  tu  lado,  como  tú 
deberás  estar  al  nuestro.  ;  Que  seremos  como 
esas  dos  mitades  de  la  baraja  en  pabellón,  en  que 
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cadí:  una  es  sostén  de  ia  otra,  y  que  quiera  la 
Providencia  evitar  un  mal  viento  de  fuera  que 
haga  venirse  abajo  nuestro  castillo  de  naipes  ! 

OREST.   Así  sea,  para  bien  de  Farsalia. 

SÍLV.  (Entrando.)  Excelencia,  el  doctor  Dorio  acaba  de 
llegar. 

TODOS   Nosotros  nos  retiramos. 

OREST.  Un  momento,  señores.  Dorio,  el  ilustre  doctor 
Dorio,  llega  hasta  aquí,  sin  duda,  a  conocer  la 
suerte  que  aguarda  a  su  antiguo  maestro,  el  des- 
graciado Filipo,  a  quien  he  mandado  prender  esta 
mañana.  No  quiero  tomar  una  determinación  por 
mí.  Decidme  vosotros  qué  debo  hacer  de  él. 

JURI.      Está  bien  clara  su  culpa. 

MILIT.    Atentó  contra  la  seguridad  de  la  Patria. 

COMER.  Nos  robó  villanamente. 

OREST.   Según  eso... 

TODOS    Debe  pagarlo. 

OREST.  ¿Cómo? 

JURÍ.      El  castigo  ha  de  ser  ejemplar. 
MÍLÍT.    Sin  que  temblemos  por  su  dureza. 
OREST.  ¿Entonces?... 
TODOS   A  muerte.  ¡  A  muerte  ! 

OREST.  (Sonriente,)  Bien,  señores.  No  esperaba  menos 
de  vosotros.  No  sabéis  hasta  qué  punto  descar- 
gáis mi  conciencia.  (A  Silvino,  que  esperaba  en 
pie,)  Que  pase  el  ilustre  doctor  Dorio. 

JURI.  Vamos,  señores.  ¡  Hasta  la  vista,  Orestes  !  (Sa- 
len haciendo  una  reverencia.  Entra  Dorio.) 

DORIO    (Saludando.)  \  Gran  Orestes  ! 

OREST.   i  Ilustre  doctor!  ¿Qué  le  trae  por  aquí? 

DORIO    Creí  que  supondría  el  objeto  de  mi  visita. 

OREST.  ¿Ha  puesto  algún  reparo  el  Banco  Nacional  para 
que  usted  cobrara  su  dinero? 

DORIO  Al  contrario.  Me  fué  pagado  por  el  propio  di- 
rector, en  su  despacho. 

OREST.  Así  lo  encargué  yo.  Era  lo  convenido. 

DORIO   Ahora  se  trata  de  mi  maestro. 

OREST.    ¡  Ah  !  (Con  naturalidad.) 

DORIO    Acaba  de  ser  detenido. 

OREST.   Por  orden  mía.  Ya  lo  sé. 
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DORIO    Que,   desde  luego,  soy  el  primero  en  acatar. 

Pero...  quería  decirle... 
OREST.   (Interrumpiéndole.)  Lo  supongo,  interesarse  por 

su  vida.  ¿No  es  así? 
DORIO   (Con  asombro.)  Pero  ¿es  su  vida  la  que  corre 

peligro?  (Enérgico.)  No.  Eso  no  puede  ser.  El 

no  cometió  delito  alguno. 
OREST.   Con  la  vida  no  se  paga  muchas  veces  nuestro 

propio  delito.  Se  saldan  los  delitos  de  los  demás. 

Y  en  este  caso... 
DORIO    (Con  arrepentimiento  tardío.)  \  Si  yo  lo  hubiera 

sabido  !... 

OREST.  (Como  reprochándole  irónicamente.)  ¿Ya  le  pesa 
a  usted? 

DORIO    No  dije  tanto.  Pero  comprenderá... 

OREST.  Lo  comprendo  todo,  Dorio.  (Pausa.)  Lo  único 
que  le  aseguro  es  que  yo  no  le  castigaré.  Quiero 
que  sea  el  pueblo  quien  decida  su  suerte. 

DORIO  (Cómodamente  confortado.)  El  pueblo  no  puede 
olvidar  que  el  maestro  se  sacriñcó  por  él  ;  que 
fué  un  día  su  ídolo...  j  Calcule  usted  la  situación 
de  la  esposa  y  de  la  hija  ! 

OREST.  Creo  conocer  a  fondo  a  nuestro  pueblo  y  sé 
que  no  puede  olvidar  cuanto  Filipo  hizo  por  él. 
(Amargamente  irónico.)  Corra  usted  a  tranqui- 
lizar a  esas  señoras. 

DORIO  Sí,  sí.  Vuelvo  a  su  casa.  Dejé  a  Fenisa  y  a  Celia 
desconsoladas...  Adiós,  Orestes.  (Sale  rápida- 
mente.) 

OREST.  ( Sarcástico.)  ¡  No  puede  olvidar  lo  que  hizo  por 
él !  Conozco  al  pueblo...  Dinero  o  clemencia  no 
le  pueden  pedir  impunemente.  (Pausa.  En  se- 
guida entra  Silvino  con  una  gran  cesta  de  verduras 
al  brazo.  Ya  dentro,  pregunta.) 

SILV.      ¿Da  permiso  su  excelencia? 

OREST.  (Enfadado.)  Yo  no  he  llamado. 

SILV.  Jamás  me  hubiera  atrevido  a  molestar  a  su  exce- 
lencia. Pero  es... 

OREST.   (Interrumpiéndole  bruscamente.)  Sí.  Ya  lo  veo. 

Otro  regalo.  Déjelo  ahí,  con  los  demás.  (Señala 
mi  montón  de  cosas  que  hay  en  un  ángulo,  paque- 
tes envueltos  y  objetos  al  descubierto  y  en  una  abi- 
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garruda  promiscuidad:  pergaminos,  bastones,  una 
bicicleta,  botellas,  una  jaula,  etc.,  etc.) 

SÍLV.  (Mientras  deja  la  cesta  con  los  otros  regalos.)  No 
es  esto  solo,  excelencia.  A  las  verduleras  he  po- 
dido convencerlas  de  que  trabajaba  su  excelencia 
en  estos  instantes  ;  pero  el  gremio  de  carniceros 
dedica  una  vaca  a  su  excelencia  y  pretende  su- 
birla hasta  el  despacho. 

ORES.  ¿Les  habrá  dicho  que  no  es  posible,  que  estoy 
ocupado? 

SÍLV.      Se  lo  dije,  excelencia.  Pero  han  visto  entrar  al 

pt-imado,  y  ellos  no  quieren  ser  menos. 
OREST.   Recíbalos '  usted  mismo. 
SILV.      ¿Y  la  vaca,  excelencia? 

OREST.  Que  la  entreguen  como  donación  mía  al  Hospi- 
tal de  convalecientes. 

SÍLV.      i  Es  tan  hermosa,  excelencia  ! 

OREST.   j  Ah  !  Entonces,  que  la  lleven  a  mis  establos. 

SÍLV.  Bien,  excelencia.  (Pausa.)  Y  con  el  primado, 
¿qué  hacem.os? 

OREST.  Que  pase  aquí  mismo.  (Repite,  con  el  mismo  ges- 
to de  cansancio  que  cuando  le  han  anunciado  vi- 
sitas anteriores )  :  \  Qué  le  vamos  a  hacer  ! 

SILV.      Al  instante.  (Sale.) 

OREST.  (Solo.)  Está  visto.  No  le  dejan  a  uno  un  mo- 
mento tranquilo.  (Se  levanta  y  pasea  por  la  es- 
cena. Al  punto,  Silvino,  anunciando): 

SÍLV.  Monseñor  el  primado.  (Entra  éste.  Es  un  viejo 
vestido  de  negro.  Lleva  un  anillo  y  una  cruz 
pectoral  de  gran  riqueza.  Mueve  una  barba  cua- 
drada y  larga  que  le  cuelga  romo  un  saco  de  ce- 
bada a  un  caballo  de  carro  de  mudanza.  Al  verle 
inclinarse  bajo  el  dintel,  Orestes  inicia  el  hin-^ 
carse  de  rodillas  para  besarle  el  anillo,  movimien- 
to que  corta  el  primado,  ofreciéndole  ambas  ma- 
nos, que  estrecha  el  caudillo  del  pueblo.  Silvino 
ha  desaparecido.) 

PRIM.     i  No  faltaba  más  ! 

OREST.   Gracias,  monseñor. 

PRÍM.     Le  sorprenderá  mi  visita. 

OREST.  La  esperaba.  Os  lo  aseguro. 

PRÍM.     ¿Tan  pronto? 
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OREST.  Sí,  monseñor.  ¿Por  qué  negarlo?  Conozco  de- 
masiado vuestro  talento  para  que  no  pueda  extra- 
ñarme que  en  un  momento  histórico  como  el  que 
está  viviendo  Farsalia,  se  apreste  a  brindarme 
su  valiosa  cooperación. 

PRIM.  Tanto  más  decidida  cuanto  que  no  puede  figu- 
rarse la  alegría  con  que  mi  rebaño  ha  visto  su 
exaltación  al  Poder.  Nosotros  nunca  hemos  creí- 
do en  ese  liberalismo  popular  que  inspiraba  sus 
discursos  en  la  oposición,  y  sabemos  bien  cier- 
tamente que,  en  lo  profundo  de  su  entraña,  guar- 
da la  más  pura  esencia  conservadora,  garantía 
firmie  de  las  viejas  instituciones  de  Farsalia.  (Sua- 
vementej 

OREST.  Veo  q^ue  me  conocen  ustedes  perfectamente. 

PRIM.  Además,  en  estos  gravísimos  instantes  pasados, 
cuyo  peligro  se  alejó,  por  fortuna,  existió  entre 
usted  y  nosotros  una  comunidad  de  credo  que  soy 
el  primero  en  bendecir.  Usted  sabe  bien  que  mi 
rebaño  no  quiso  aceptar  nunca  como  cierto  el 
procedimiento  de  Filipo. 

OREST.  ¡  No  sabe  cómo  me  confortan  sus  palabras  !  (Emo- 
cionado artificiosamente.)  He  tenido  miedo,  lo 
confieso  sin  rubor,  a  que  la  opinión  extraviada 
juzgase  mal  mi  conducta  y  me  restara  la  confian- 
za del  país  y  la  más  alta  del  soberano... 

PRIM.  Puedo  asegurarle  que  no  es  así.  Cuando  esta 
mañana  ayudé  en  sus  prácticas  religiosas  a  nues- 
tro príncipe,  se  manifestó  encantado  del  acierto 
al  confiaros  el  Poder.  Y  mucho  más  cuando  supo 
que  contabais  con  nuestro  incondicional  apoyo. 

OREST.  Bien,  monseñor.  Y  ahora  que  conozco  vuestra 
amable  disposición  en  mi  favor,  decidme  :  ¿qué 
deseáis  de  mí?^ 

PRIM.  Que  seáis  iluminado  en  vuestra  labor  de  gobier- 
no para  que  podáis  restablecer  pronto  cuanto  fué 
mermado  de  nuestras  prerrogativas. 

OREST.  ¿Os  ¡referís  a  la  cuestión  de  la  Enseñanza?  Con- 
tad, desde  luego,  con  la  apertura  de  vuestras  Uni- 
versidades, que  con  tanto  acierto  formaban  las 
conciencias  de  nuestra  juventud. 

PRIM.     Sí...,  desde  luego,  ése  es  uno  de  los  puntos  más 
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interesantes...  Pero  no  el  más  urgente.  (Deci- 
dida, cortando  todo  titubeo  de  pudor.)  Antes  es 
preciso  rodear  al  culto  de  todo  su  esplendor  pa- 
sado. Ya  sabéis  que  fueron  suprimidos  nuestros 
créditos  en  el  Presupuesto,  y  sólo  una  mezquina 
iniciativa  privada  nos  hizo  sobrellevar  la  situa- 
ción con  resignada  y  santa  paciencia. 

OREST.  ¡  Ese  Filipo  ha  estado  a  punto  de  arruinarnos  a 
todos  con  su  endiablado...  !  (Interrumpiéndose.) 
\  Oh,  perdón,  monseñor  ! 

PRÍM.  (Suave,  untuoso,  convencido,)  Sí,  sí  ;  endiabla- 
do, i  Endiablado  ! 

OREST,  Pues  sea.  Con  su  endiablado  procedimiento.  (Son- 
riente.) Todo  eso  ha  terminado.  Volverán  vues- 
tras consignaciones  al  presupuestó  de  Farsalia  y 
volverá  el  culto .  a  su  antiguo  esplendor. 

PRIM.  Ahora  bien  ;  quería  deciros...  que  los  más  nece- 
sitados son  los  pastores  rurales.  El  alto  clero, 
mal  que  bien,  puede  vivir  siempre.  Es  urgentí- 
sima, inaplazable,  una  medida  inmediata  que  re- 
medie en  algo  la  aflictiva  situación  de  aquellos 
humildes  subalternos. 

OREST.   Aceptada  de  antemano.  ¿De  qué  se  trata? 

PRIM.  Poca  cosa.  Del  restablecimiento  de  la  piadosa 
costumbre  de  colocar  cepillos  en  nuestras  mez- 
quitas, que,  como  sabéis,  cayó  en  desuso  en  la 
época  pasada. 

OREST.   Desde  luego,  monseñor.  ¿No  es  más  que  eso? 

PRIM.  Solamente.  (Levantándose.)  No  quiero  molestar- 
le más  por  hoy. 

OREST.  (También  en  pie.)  \  Nunca,  monseñor  !  Me  será 
muy  grato  recibirle  siempre. 

PRIM.  Vendré,  vendré  con  frecuencia.  Los  altos  poderes 
no  deben  perder  jamás  contacto.  ¡  Nuestra  unión 
es  nuestra  fuerza  ! 

OREST.  Venid,  venid  cuando  gustéis.  (Se  inclina  para 
besarle  el  anillo.  Se  repite  el  juego  del  princi- 
pio.) 

PRIM.  No,  no.  Las  manos...  y  mi  bendición.  (Le  ben- 
dice ) 

OREST.  (Con  voz  de  lágrimas,  que  se  parece  tanto  a  la 
de  risa  contenida.)  Gracias. 
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PRIM.     Hasta  dentro  de  poco. 

OREST.  Adiós,  monseñor.  (Mutis  del  primado.  Orestes, 
solo,  mirando  al  reloj  y  llamando  al  timbre.) 

OREST.  Me  espera  Rosalinda.  (A  Silvino,  que  entra.)  No 
puedo  recibir  hoy  a  nadie  más.  Salgo  en  este 
momento  para  Palacio.  Diga  a  quienes  esperen 
que  a  las  ocho  estaré  en  mi  despacho. 

SILV.      ¿Y  a  los  periodistas? 

OREST.  (Sin  contestar.  Pensando.)  Déme  el  sombrero  y 
avise  el  coche. 

SILV.  (Al  acústico.)  El  coche  de  su  excelencia.  (Cuél- 
ga.  Se  vuelve.)  Ya  está.  ¿Ya  los  periodistas? 

OREST.   ¿A   los   periodistas?...    Dígales   que...  (Pausa. 

Piensa.)  Que  tenía  cara  muy  plac-entera...,  y 
que...  ya  daré  una  nota  a  tíltima  hora...  Con 
eso  tienen  bastante  para  el  comentario  político 
del  día. 

SILV.  Está  bien,  excelencia.  ¿Y  al  correspons'al  ex- 
tranjero que  solicitaba  una  interviú? 

OREST.  En  secretaría  conservarán  algún  modelo  de  mi 
antecesor.  Cambie,  como  es  natural,  la  signifi- 
cación política  y  las  fotografía-s,  y  se  la  entrega. 

SILV.  Perfectamente.  (Sale.  Cuando  Orestes  se  dirige 
a  la  puerta  para  salir,  escucha  tras  ella  un  rumor 
de  gritos.  Al  instante  aparece  Fenisa,  despeinada, 
en  desorden  las  ropas.  Avanza  hasta  Orestes  y 
se  arrodilla  ante  él.) 

FENISA  (Febril,  enronquecida.)  \  Favor,  Orestes  !  ;  Favor 
para  Filipo  !  i  Ampárelo  !  Es  bueno.  No  le  quite 
de  mi  lado. 

OREST.  (Sin  quitarse  el  sombrero,  que  conserva  hasta 
el  final.)  Levante,  Fenisa.  Filipo  no  corre  peli- 
gro alguno.  Ha  sido  detenido  por  orden  mía  y 
está  bajo  mi  salvaguardia. 

FENISA  Entonces  no  le  mandará  matar,  ¿verdad? 

OREST.  Descuide,  señora.  No  he  de  juzgarle  yo.  Su  juez 
será  el  más  justo. 

FENISA  Yo  preferiría  el  más  piadoso.  ¡  Sí !  ¡  El  más  pia- 
doso ! 

OREST.   Será  el  pueblo. 

FENISA  No,  Orestes,  no.  (Llorando.)  Usted  conoce  de 
sobra  al  pueblo  para  cometer  esa  crueldad.  (En- 
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tran  precipitadamente  Celia  y  Dorio,  que  han  es- 
cuchado,) 

No,  Orestes.  Usted  no  puede  entregar  ai  maes- 
tro. 

No  he  sido  yo  quien  le  ha  entregado.  (Mirándole 
duramente.  Dorio  baja  los  ojos.) 
i  Pobre  padre  mío  !  ¡  Yo  también  lo  pido  de  ro- 
dillas !  (Se  arrodilla.) 

(Entrando  de  nuevo.)  Excelencia,  Filipo  aguarda 
custodiado  en  la  antecámara, 
i  Que  entre,  señor  1 

Queremos  verle.  (De  pie  ya,  y  suplicando  con 
las  manos  en  cruz.) 

(Accediendo,  sin  humanizarse.)  Ya  lo  oyes.  Sil- 
vino.  Que  pase. 

Al  instante.  (Sale.  Orestes  llama  por  señas  a  Do- 
rio y  habla  con  él  en  un  rincón.  Madre  e  hija 
lloran  abrazadas.) 

(Violento.)  No,  no.  De  ningún  modo.  ¡  Yo ,  no 
abandono  al  maestro  en  estos  instantes  ! 
(Molesto.  Displicente.)  Como  usted  quiera. 
(Entrando  con  Filipo  amarrado.^)  Aquí  está,  ex- 
celencia- 
Bien.   Retírese,   Silvino.   (Mutis  del  secretario. 
Las  mujeres  se  abrazan  a  Filipo.) 
Orestes,  me  hacen  daño  estas  ligaduras.  ¿Por 
qué  no  me  las  quitan?  ¿Teme  usted  algo  de  mis 
manos,  que  nunca  supieron  manejar  un  arma? 
Yo  no  me  rebelé  contra  nadie.  ¿Por  qué  me  tra- 
tan así? 

Ha  causado  usted  un  grave  daño  al  país. 
Yo  no  cometí  delito  alguno.  Si  soy  condenado, 
no  sufriré  por  la  pena.  Sufriría  por  .  el  delito  si 
lo  hubiera  cometido.  Mi  intención  no  fué  mala. 
¿Qué  culpa  tuve  yo  si  ellos  quisieron  serlo? 
Ño  temo  a  la  justicia.  El  enemigo  del  bien  cegó 
el  entendimiento  de  los  hombres  para  que  la 
mirasen  con  temor  y  la  tuviesen  por  implacable. 
Yo  no  i  a  temo.  Me  duele  adivinar  que  sólo  el 
mal  se  puede  hacer  impunemente. 
Tarde  comprende  usted  eso. 
(Con  energía.)  Tarde  no.  ¿Por  qué? 
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Eso.  Tarde,  ¿por  qué?  Yo  era  muy  feliz  con 
Filipo.  Vivíamos  mal,  pero  vivíamos.  Entrégue- 
me  a  mi  marido.  Iremos  lejos  de  Farsalia.  Yo 
le  cuidaré  como  antes.  (Implorando.) 
Sí.  Deje  que  vuelva  a  nuestro  lado.  (Se  escu- 
cha gritería  en  la  calle.  Al  instante,  en  la  an- 
tecámara.) 

(Señalándolo.)  Ya  es  tarde.  ¿No  escuchan? 
(Adivinando.)  ¿Qué  ruido  es  ese? 
El  pueblo.  Nada  le  contendrá.  Estoy  seguro. 
¿El  pueblo?...  ¿Qué  puedo  yo  temer  del  pue- 
blo? Siempre  le  quise  con  amor  de  buen  her- 
mano. 

El  pueblo,  que  pretende  hacer  justicia,  aunque 

ésta  sea  la  de  Caín. 

i  Usted  no  lo  consentirá  ! 

(Encogiéndose  de  hombros,  que  es  el  gesto  de 
un  Pilatos  sin  jofaina  próxima.)  Sería  Cándido 
oponerse. 

No  temo  la  justicia  del  pueblo.  Me  entrego  a 
ella  confiado.  ¡  Dejadme  todos !  Tú,  Dorio,  que 
vendiste  a  tu  maestro  y  pareces  arrepentido,  su- 
fre las  consecuencias  de  tu  obra.  Sólo  siento  que, 
en  tu  contrición  tardía,  ponga  más  sombras  el 
horror  de  mi  condena  que  tu  propia  culpa. 
(Desesperada.)  ¡  No,  Filipo,  ro  ! 
(Lo  mismo.)  \  No,  padre  mío  ! 
Le  he  amado  mucho.  El  no  puede  ser  injusto  con- 
migo... 

Lo  será,  Filipo.  Me  lo  dice  el  corazón. 
¿Y  escapar?...  Orestes...,  ¿por  dónde?  (Se  es- 
cucha  ruido  sordo  en  la  antecámara.) 
Ya  no  hay  tiempo.  Ni  sería  práctico.  (Frío.  En- 
tran violentamente  algunos  hombres  del  pueblo.) 
¿Qué  queréis? 
Que  nos  entregues  a  Filipo. 

'^(En  un  solo  grito.)  i  No,  Orestes;  no! 

(Con  hondísima  tristeza  y  serenidad.)  No  me  en- 
trega Orestes.  Soy  yo,  que  nada  tengo  que  temer, 
quien  me  entrego  a  vosotros. 
.    (Sujetándole.)  ¡No,  Filipo!  (Los  hombres  del 
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pueblo,  al  oír  que  arrecian  los  gritos  en  la  calle, 
dicen ) : 

HOMBS.  ¡Vamos!  ¡A  la  calle  con  él  !  (Se  le  llevan  vio- 
lentamente hasta  la  puerta.  Dorio  se  cubre  los- 
ojos  con  las  manos.  Fenisa  y  Celia  gritan  y  llo- 
ran, en  el  colmo  de  la  angustia.  Orestes,  cruzado 
de  brazos,  es  una  esfinge:.  Fuera  ruge  el  mar 
arbitrario  de  la  multitud.) 

FENISA   ¿Nada  se  puede  hacer,  Orestes? 

OREST.  Nada. 

FENISA  (En  un  grito  desesperado,)  \  Un  milagro  !  ¡  Un 
milagro  ! 

CELIA  Madre...  Perdón...  ¡También  los  milagros  son 
mentira  !  (Ha  desaparecido  Filipo  entre  los  hom- 
bres del  pueblo.) 

DORIO  Vamos,  mujeres,  vamos  con  el  maestro.  (Dorio, 
Celia  y  Fenisa  desaparecen  tras  Filipo,  enloque- 
cidos. En  la  calle  suena  un  grito  que  se  va  ale- 
jando: «/A  la  horca  con  Filipo h) 

OREST.  (Se  dirige  al  balcón.  Lo  abre.  El  vocerío  le  asus- 
ta y  cierra  en  seguida.  Los  gritos — amortiguados 
al  cerrar — ^van  alejándose.  Por  un  momento  cru- 
za en  su  alma  una  ráfaga  de  dolor  humano  y  de 
misericordia.  Apoya  la  frente  en  su  mano  y  mur- 
mura sordamente :)  \  Todos  en  él  pusimos  nues- 
tras manos !  (Pausa.  Violento,  impaciente,  sue- 
na el  teléfono.  Acude  Orestes.  Transición  brus- 
quísima.) ¡  Ah,  sí,  Rosalinda  !  Perdona  que  me 
haya  retrasado.  En  seguida  voy...  ¿Cómo?...  He 
tenido  un  asuntillo  que  me  ha  entretenido  un 
poco  a  última  hora...  (Ríe,  como  recogiendo  una 
frase  cariñosa  de  la  cortesana.) 


TELÓN 
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La  escena  representa  el  lugar  indefinido  donde  se  fragua  la  historia  de 
los  pueblos.  Cortinajes  negros.  En  lugares  bien  visibles  dos  canelones  en 
que  se  leerá :  «Sagrado  recinto  de  la  Historia»,  «Reservado  el  derecho 
de  admisión.»  Saivo  en  los  sitios  donde  están  los  carteles  3/  el  centro 
de  ia  escena — en  donde  una  lámpara  alumbra  un  enorme  libro  abierto 
sobre  un  gran  facistol — ,  el  resto,  en  penumbra,  no  permite  ver  dos 
altas  escaleras  a  los  lados  que  se  iluminarán  cuando  se  indique.  En  el 
gran  libro  se  advertirá  escrita  sobre  blanco  la  página  de  la  izquierda. 
La  de  la  derecha — sin  escribir  aún — es  de  oro  vivísimo.  Junto  al  fa- 
cistol, un  jovencito,  con  una  gran  pluma  de  ave  en  la  mano,  aguarda  el 
dictado  de  la  Historia,  matrona  gruesa,  vieja  y  repintada,  que  aparece 
sentada  en  un  sitial,  en  la  mayestática  postura  reproducida  en  todos  los 
premios  escolares.  La  Historia  dicta ;  el  jovencito  termina  de  escribir 
la  página  blanca. 


(En  tono  muy  campanudo,)  Vinieron  los  agare- 
nos... 

(Escribe,)  Enos... 

(En  el  mismo  tono.)  Y  nos  molieron  a  palos... 

(Escribe.)  Alos.., 

Que  Dios  protege  a  los  malos... 

Álos... 

Cuando  son  más  que  los  buenos. 
(Enfadado.)  Yo  no  pongo  eso,  señora. 
¿Por  qué,  jovencito? 

Usted  no  puede  dictarme  una  cosa  así.  Me  dijo 
siempre  que  vencimos  en  todas  partes. 
Y  así  fué  efectivamente.  Pero  hay  que  dar  impor- 
tancia al  enemigo,  concediéndole  ia  victoria  en 
pequeñas  escaramuzas. 
(Convencido.)  ¡  Ah,  bueno!...  ¿Escribo? 
Sí. 

Es  que  hemos  llegado  a  ia  página  de  oro. 
Entonces  espera.  La  página  de  oro  hay  que  reser- 
varla para  los  orígenes  de  la  dinastía  reinante. 
A  ver.  Tráeme  del  archivo  el  legajo  correspon- 
diente. 
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JOVEN  ¿Es  éste  que  pone  en  la  cubierta:  «Orestes  I. 
de  Farsalia»? 

HISTO.   Sí.  Ese  es. 

JOVEN    Está  vacía  la  carpeta. 

HISTO.   No  es  posible.  Mira  bien. 

JOVEN    (Desatándola.)  Aquí  hay  algo. 

HISTO.  (Con  gran  curiosidad.)  ¿A  ver?  ¿A  ver?  (To- 
mando el  papel  que  le  da  el  joven  y  leyendo.) 
Orestes  I  de  Farsalia.  Año  de  mil  novecientos 
treinta  y  tantos.  Nada  más.  ¡  Poco  es  ! 

JOVEN    ¿Podremos  llenar  con  esto  la  página  de  oro? 

HISTO.  Como  no  nos  ayuden  ios  historiadores,  lo  ve 
difícil. 

JOVEN    ¿Quiere  usted  que  les  avise? 
HÍSTO.  Sí. 

JOVEN    Al  momento.  (Se  aproxima  al  fondo  y  grita.)  ¡ 
ñores  historiadores  ! 

HIS       \(Dentro.)  ¡  Vaaa  !... 

His!  T.^  ¿Se  puede? 
HISTO.   Adelante,  señores. 

HIS.  2.°  Usted  nos  dirá  qué  desea  de  nosotros,  señora. 

HISTO.  Quiero  llenar  mi  página  de  oro.  Pero  con  cuidad 
No  olvidéis  que  la  Historia  es  un  lugar  aristo- 
crático. De  reyes  y  magnates.  Por  fortuna,  el 
pueblo  no  entra  en  ella.  Alguna  vez  se  le  men- 
ciona de  pasada.  Francia  en  1793.  Rusia  en  1917... 
¡  Bonita  sería  la  Historia  si,  en  vez  de  narración 
de  glorias  imperiales  y  reales,  de  batallas,  amoríos 
y  envenenamientos,  fuese  una  crónica  de  masas 
que  trabajan  mucho  y  que  se  lavan  poco  ! 

HIS.  1.°  Estamos  a  sus  órdenes. 

HÍSTO.  Me  parece  lo  más  conveniente  para  llenar  esta 
página  la  naración  del  origen  de  la  dinastía  rei- 
nante. 

HÍS.  1.^   ¡  Bien  pensado  ! 

HIS.  2.^  Me  parece  excelente  la  idea,  señora. 

HISTO.  Además,  ¿quién  con  más  derecho  a  ocuparla  que 
el  gran  Orestes  I,  ascendiente  directo  de  nuestro 
príncipe  Orestes  XIX  de  Farsalia? 

HIS.  1.^  ¡Claro!  ¡El  gran  Orestes! 

HÍS.  2.°  Más  bien,  Orestes  el  Grande. 
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KIS.  1.®  Tenéis  azón,  compañero.  Ese  aumentativo  «a  pos- 
teriori»  es  uno  de  los  grandes  hallazgos  de  desig- 
nación histórica. 

HISTO.  Sí.  Desde  luego.  Orestes  el  Grande...  Como  Ale- 
jandro, como  Napoleón,  como  Benito  el  de  Ita- 
lia. ¡  Nuestro  héroe  será  grande  !  j  Yo  lo  quiero  l 

HIS.  1.°  Pues  nada.  ¡Ni  una  palabra  más,  señora! 

HIS.  2.°  Será  grande  si  usted  se  empeña. 

HISTO.  Ahora  lo  que  yo  pido  de  vosotros...  (Confiden- 
cial.) es  que  me  digáis  quién  era  Orestes  I  de 
Farsalia.  Qué  hizo  el  tal  Orestes  I. 

HIS.  1.°  (Al  segundo.)  Tiene  razón  esta  señora.  Lo  que 
pretende  es  que  usted  diga  quién  era  Orestes  el 
Grande. 

HÍS.  1.^  (Al  primero.)  Y  qué  hizo  Orestes  el  Grande.  ¡Sí, 
señor,  ya  lo  he  oído  !  Contéstele  usted  mismo  la 
pregunta. 

HIS.  1.°  Al  instante.  (Señalando  a  su  voluminosa  carpeta, 
y  con  titubeo  de  escolar  en  examen.)  Aquí  ten- 
go documentos  que  dan  fe  de  cuanto  voy  a  decir- 
le. Orestes...  Oi'estes  era...  (Piensa.) 

JOVEN    ¿Escribo  ya? 

HISTO.  Sí.  Escribe.  Y  ten  cuidado  no  caiga  algún  borrón 
y  me  estropees  la  página. 

HÍS.  1.^  Orestes  era...  (Aparece  Orestes,  sin  ser  advertido 
de  la  Historia  y  sus  acólitos,  por  la  escalera  de 
la  derecha.  Desciende  lentamente,  en  actitud  de 
estatua  de  plaza  pública,  la  mano  izquierda  en  el 
bolsillo  del  chaleco,  la  derecha  extendida  y  como 
señalando  un  punto  en  el  espacio.  Ropa  y  maqui- 
llaje, en  el  tono  del  bronce  con  cardenillo  de  los 
monumentos.  Se  sienta  en  el  último  peldaño,  aba- 
nicándose con  el  pañuelo.) 

HIS.  1.''  (Completamente  en  catedrático.)  Orestes  er^  hijo 
de  una  noble  familia  de  Farsalia. 

OREST.  Perdón.  (Todos  se  vuelven  extrañados.)  Era  hijo 
de  un  zapatero  de  portal. 

HISTO.  ¿Pero  usted  quién  es? 

OREST.   Una  persona  que  conoció  mucho  a  ese  Orestes 

que  tanto  les  interesa. 
HISTO.  (Indignada.)  ¿Y  se  atreve  usted  a  decir  que  era 

hijo  de  un  zapatero? 
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OREST.  Sí,  señora.  Honradísima  persona,  pero  zapatero. 
JOVEN    ¿Lo  pongo? 

HÍSTO.  i  De  ninguna  manera  !  Eso  no  puede  figurar  en  la 
página. 

HIS.  1.°  Además,  en  esta  carpeta  tengo  yo  las  pruebas  del 
noble  origen  dei  gran  Orestes. 

HÍSTO.  (Al  jovencito.)  Escribe.  (Enfática.)  ¡  De  una  de 
las  más  nobles  familias  de  Farsalia  ! 

JOVEN    (Escribe.)  Farsalia...  Ya  está. 

OREST.  (Encogiéndose  de  hombros.)  \  Como  ustedes  quie- 
ran ! 

HIS.  1,*^  Desde  la  niñez  mostró  una  gran  añción  por  la  ca- 
rrera de  las  armas... 

OREST.   Ninguna,  señores,  ninguna.  Quiso  ser  boxeador. 

HIS.  2.°  ¿Lo  ve  usted,  señora?  En  apreciar  su  espíritu  ba- 
tallador coinciden  nuestros  informes  y  lo  que 
dice  este  caballero. 

JOVEN  Yo  ya  lo  he  puesto.  De  las  armas.  (Orestes  detie- 
ne un  gesto  de  ira.) 

HISTO.  Muy  bien.  (A  Historiador  1.*^)  ¡Siga  usted! 

HIS.  1.°  Fué  el  ídolo  del  pueblo,  que  lo  adoraba  por  sus 
virtudes. 

OREST.   Eso  sí.  El  pueblo  tuvo  confianza  en  él. 

HIS.  2,°  (Al  jovencito.)  Ponga  que  nunca  defraudó  esa 

confianza. 
OREST.    I  Le  diré  a  usted  ! 

HISTO.  (Terrible.)  ¡No  diga  usted  nada,  caballero!  ¡Lo 
asegura  un  historiador  ! 

JOVEN  No  se  preocupe  usted,  señora.  Yo  voy  escribien- 
do lo  que  más  me  gusta.  (Leyendo.)  Nunca  de- 
fraudó esa  confianza...  Ya  está. 

HIS.  t.°  Cuando  surgió  de  las  más  bajas  capas  sociales  un 
hombre  terrible,  Fiiipo.  (En  la  escalera  de  la  iz- 
quierda aparece  Filipo  con  un  gesto  humilde.  Vis- 
te el  sambenito,  una  cuerda  al  cuello  y  trae  la  ac- 
titud de  fantoche  trágico  de  los  ahorcados,  la  ca- 
beza caída  y  la  lengua  fuera.  La  luz  que  le  ilu- 
mina es  amarilla,  lívida,  sombría,  al  contrario 
que  la  brillante  que  envolvió  a  Orestes.  Filipo 
se  sienta,  como  Orestes,  en  el  último  peldaño  de 
la  escalera,  y  se  afloja  un  poco  el  nudo  de  la 
síoga.) 
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Filipo  había  sido  capitán  de  bandoleros. 
Perdón,  señores.  Filipó  no  quitó  nunca  nada  a 
nadie.  Antes  al  contrario... 

(Interrumpiéndole  violentamente.)   \  Nos  lo  irá 
usted  a  decir  a  nosotros  ! 
i  Calle,  hombre  !  (A  Filipo,) 
Filipo  fué  un  intelectual  puro.  (El  jovencito  ríe,) 
De  todas  maneras,  un  perturbador.  Un  hombre 
peligroso.  (Al  jovencito,)  Así  que  puedes  poner  lo 
de  capitán  de  bandoleras.  (Murmurando  para  sí 
mientras  escribe  el  joven,)  ¿Vamos  a  hacer  his- 
toria de  los  hombres  que  piensan?  ¡  Sería  una  olla 
de  grillos  !  (Filipo  ha  pasado  por  detrás  del  facis- 
tol y  de  la  Historia,  hasta  colocarse  al  lado  de 
Orestes  y  sentarse  junto  a  él.) 
¿Pero  usted  ve  esto? 
Déjelo.  Luego  hablaremos. 
Bandoleros.  ¿Qué  más? 

(Continuando  imperturbable.)  Pero  el  gran  Ores- 
tes  vigilaba,  y  un  buen  día,  al  frente  de  sus  ague- 
rridas tropas,  y  ayudado  por  Dorio,  el  mejor  gene- 
ral de  aquellos  tiempos... 
1  Si  era  médico,  señores  ! 
(Al  joven,)  Tú,  |  pon  general ! 
Ya  estaba  puesto. 

(Prosigue.)  Y  al  que  el  malvado  Filipo  llegó  a 
ofrecer  su  propia  hija  para  ganarlo  a  su  causa... 
(Conteniendo  a  Filipo,  que  se  ha  levantado  indig- 
nado.) ¡Déjelos!  ¿Qué  más  da? 
Encontró  a  Filipo,  que  mandaba  sus  bandidos, 
por  cierto  muy  superiores  en  número  ;  lo  venció 
en  desigual  combate  y  logró  con  su  propia  espada 
atravesar  el  pecho  del  traidor,  que  murió  a  sus 
plantas.  (El  jovencito  escribe  con  apresuramiento 
cómico.) 

Plantas.  ¡  Magnífico  ! 

Poniendo  así  los  sólidos  cimientos  de  la  dinastía 
que  nos  gobierna,  para  bien  y  honra  de  Farsalia. 
Farsalia.  ¡  Ya  no  cabe  más  ! 
(En  pie.)  i  Qué  página!  ¡Señores,  qué  página! 
I  La  página  de  oro  de  la  Historia  de  Farsalia  !  ¡  La 
página  de  oro  de  la  Historia  del  Mundo  !  ¡  Ad- 
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miradla,  historiadores !  ¡  Admiradla,  jóvenes  ge- 
neraciones !  (La  Historia  y  sus  secuaces  se  vuel- 
ven para  admirarla.  Orestes  y  Filipo  se  ponen  en 
pie  y  avanzan  al  proscenio.) 

FILIPO  ¿Por  qué  me  hizo  usted  callar  cuando  esta  gente 
ha  dicho  lo  de  mi  hija? 

OREST.   Nosotros  ya  estamos  al  margen  de  la  mentira. 

Somos,  ya  lo  ve  usted,  temas  de  objetividad 
histórica. 

FILIPO  Sí,  sí...  Pero  la  objetividad  histórica  nos  trata  a 
usted  y  a  mí  como  la  Prensa  oficiosa  de  Farsalia 
entonces. 

OREST.  Verdaderamente.  Viendo  cómo  cuecen  la  miga 
de  la  Historia,  siento  arrepentimiento  de  haber 
mandado  que  le  ahorcaran. 

FILIPO   El  tiempo  es  más  largo  que  la  soga. 

OREST.   ¿Me  perdona? 

FILIPO    De  todo  corazón. 

HISTO.  ( Comentando  todavía.)  \  Qué  página  !   ;  Es  una 

verdadera  página  de  oro  ! 
OREST.   Esta  mujer  me  crispa. 
FILIPO   Y  a  mí. 

HISTO.   (Volviéndose  a  ellos,  después  de  cerrar  el  libro.) 

Señores:  esto  se  acabó.  (A  los  Historiadores.) 
Muchas  gracias  por  su  ayuda.  (Al  jovencito  )  Tú 
me  dirás  mañana  esta  página  de  memoria.  (A  Fi- 
lipo y  a  Orestes.)  Y  ustedes,  ¡  fuera  de  aquí ! 

FILIPO    (A  Orestes.)  ¿Dónde  iremos  nosotros? 

HISTO.  (Muy  firme,  decisiva.)  Usted  (A  Orestes.),  al 
panteón  de  hombres  ilustres  de  Farsalia.  (A  Fili- 
po.) Tú,  a  la  fosa  común. 
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